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Resumen  
El presente documento tiene como objetivo sistematizar el proceso de la Escuela 

de Fútbol Popular La Pelota Rebelde. Dicha Escuela fue diseñada como una 

iniciativa social, deportiva y política, desarrollándose en la localidad de Kennedy, 

Bogotá desde 2014. El propósito de este ejercicio de sistematización es brindar 

recomendaciones para la implementación a corto y mediano plazo del proyecto, a 

partir de la recuperación de la memoria viva que se ha tejido a lo largo de nueve 

años de trayectoria. De igual forma, dar cuenta de los aportes que estas 

experiencias hacen para la construcción de paz a pequeña escala. Para ello se 

utilizó una metodología cualitativa y este estudio se basó en una variedad de 

fuentes, incluyendo una revisión bibliográfica, un estudio documental de los 

conceptos y la recopilación de fuentes primarias, quienes, desde sus iniciativas 

nacionales e internacionales, alimentaron el trabajo. De igual forma, se presentan 

los aportes de mi experiencia personal allí, siendo parte del proceso hace siete 

años.  

Como se ve a lo largo del documento, existe una amplia gama de colaboraciones 

con otras organizaciones para fortalecer la construcción de paz desde abajo, lo cual 

permite la coordinación con otros esfuerzos a nivel nacional e internacional, para 

que en el futuro no sea sólo la transformación del conflicto, sino la prevención de 

todas aquellas formas de violencia. Nada de esto se podrá lograr sin una formación 

basada en el diálogo y sin cambiar la cultura de guerra que se nos ha impuesto 

durante tantos años. 

 

Palabras clave: Fútbol popular, paz a pequeña escala, cambio cultural y 

construcción de paz.  
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Abstract  
The objective of this document is to systematize the process of the La Pelota 

Rebelde Popular Soccer School. This School was designed as a social, sports and 

political initiative, taking place in the town of Kennedy, Bogotá since 2014. The 

purpose of this systematization exercise is to provide recommendations for the short 

and medium term implementation of the project, starting from the recovery of the 

living memory that has been woven throughout nine years of experience. Likewise, 

account for the contributions that these experiences make for small-scale 

peacebuilding. For this, a qualitative methodology was used and this study was 

based on a variety of sources, including a bibliographic review, a documentary study 

of the concepts and the compilation of primary sources, who, from their national and 

international initiatives, fed the work. Likewise, the contributions of my personal 

experience there, being part of the process seven years ago, are presented. 

As seen throughout the document, there is a wide range of collaborations with other 

organizations to strengthen peacebuilding from below, which allows coordination 

with other efforts at the national and international level, so that in the future it is not 

only the transformation of the conflict, but the prevention of all forms of violence. 

None of this can be achieved without training based on dialogue and without 

changing the culture of war that has been imposed on us for so many years. 

Keywords: Popular football, small-scale peace, cultural change and peacebuilding. 
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Introducción  
 

Luego del 2016, con la firma del Acuerdo de Paz entre las FARC-EP y el Gobierno 

Nacional, las iniciativas que le apuestan a la construcción de paz a pequeña escala 

vienen en aumento, aún en las condiciones económicas y políticas que no han 

logrado romper la continuidad de los conflictos sociales, armados y políticos.  

De forma generalizada, en el 2022, existían a nivel mundial, 33 conflictos armados, 

con una gran mayoría de ellos (52%) considerados como de alta intensidad y con 

un 30% de los mismos, con mayores niveles de violencia respecto al 2021. A la par 

con esto, la Oficina de Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos 

Humanitarios (OCHA) alertó acerca del desarrollo de la mayor crisis alimentaria 

global de la historia moderna (Navarro et al., 2023).  

A pesar de lo anteriormente mencionado, en los territorios y en distintos sectores se 

vienen proponiendo acciones y hojas de ruta que permitan superar los conflictos 

históricos vividos, las violencias por las que han tenido que atravesar generaciones 

y las causas estructurales que permanecen en el tiempo, como los problemas 

agrarios, las brechas sociales y la pobreza multidimensional, por ejemplo. 

De esta manera, tenemos iniciativas en el campo académico como el Laboratorio 

de Paz Territorial de la Universidad Nacional de Colombia sede La Paz (César), que 

trabaja en campos comunitarios como: a) iniciativas de desarrollo y paz, a favor de 

la democracia y el desarrollo local, b) procesos de base en resistencia a la violencia 

y el conflicto y c) movimientos emancipatorios, entre otros (González, 2010). 

Muchas de estas iniciativas a pequeña escala con respecto a la paz trabajan desde 

la perspectiva cultural la cual propone que, con acciones simbólicas y en las 

prácticas cotidianas de las personas es posible superar legados y continuidades de 

los conflictos sociales y armados que aún están presentes en el país.  

En este sentido, conviene decir que son diversos los proyectos que se engloban en 

el tema cultural como posibilidad de encontrar desde allí, instrumentos para la 

transformación de los conflictos.  
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Considerando las iniciativas para aportar a la paz desde el ámbito de la cultura y en 

la pequeña escala, el presente documento tiene como objetivo sistematizar una 

escuela de Fútbol Popular llamada La Pelota Rebelde, de la que hago parte. Esta 

escuela se concibe como una apuesta social, deportiva y política y se viene 

gestando desde el 2014, en la localidad de Kennedy, Bogotá. El propósito de este 

ejercicio de sistematización es que, a partir de la recuperación de la memoria viva 

que se ha entretejido durante 9 años, se pueda aportar con recomendaciones sobre 

la consecución del proyecto a corto y mediano plazo, permitiendo, a su vez, que 

éstas sean de utilidad para otras experiencias con objetivos comunes y que centren 

su labor en ámbitos culturales, como el Fútbol Popular.  

El Fútbol Popular tiene una importancia especial en la construcción de paz desde la 

cultura ya que, en Latinoamérica, viene siendo alimentado desde varias 

experiencias territoriales, como una forma práctica, crítica y política de hacer 

resistencia al fútbol moderno y todas las dinámicas impuestas que allí se imprimen 

como reproducción de un sistema económico neoliberal y en general, de las 

dinámicas impositivas y explotadoras del capitalismo y la dominación 

heteropatriarcal. 

Por lo anterior, con el presente proyecto se espera dar respuesta a la siguiente 

pregunta orientadora: ¿Cuáles son los aportes desde el Fútbol Popular a la 

construcción de paz a pequeña escala? Con un énfasis en las acciones ejecutadas 

por la Escuela de Fútbol Popular La Pelota Rebelde luego del 2016, teniendo en 

cuenta que una de nuestras banderas de lucha ha sido la implementación del 

Acuerdo de Paz firmado en La Habana y la oportunidad (aún más clara) de 

exigencia, a partir de las comunidades, de sus derechos desde posturas 

argumentadas y cualificadas que aporten a la construcción de ciudadanías 

empoderadas y “rebeldes” (como aparece en el nombre de nuestra escuela). 

Igualmente, este trabajo se encuentra inspirado en la apuesta por comprender y 

visibilizar los escenarios de construcción de paz a pequeña escala y desde la cultura 

como parte de la oportunidad de paz que se vive actualmente en el país y que se 

viene consolidando desde distintas orillas sociales e institucionales, particularmente 
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desde el actual Gobierno de Gustavo Petro. De acuerdo al Informe 2023!, la política 

de Paz Total, “se trata de un proyecto ambicioso en tanto busca resolver un conflicto 

multifacético, enquistado y protagonizado por múltiples y diversos actores armados” 

(Navarro et al., 2023, p. 15). Esto lleva a trabajar en iniciativas que permitan superar 

la sensación de desesperanza con respecto al complejo conflicto armado y social 

que actualmente vivimos. Las mismas que luchen contra la inmovilización y que nos 

motiven a construir ejercicios de paz a pequeña escala en los territorios más 

afectados por la violencia.  

Este ejercicio de sistematización mostrará como la construcción de paz a pequeña 

escala desde la cultura, es un ámbito analítico interesante de fortalecer desde las 

experiencias sociales, políticas y deportivas de diversos territorios ya que, a partir 

de actividades cotidianas, distintos actores de zonas rurales y urbanas hemos 

pensado y aportado en una bandera de lucha común y general de la paz nacional. 

De igual forma, mediante este trabajo se espera aportar a la comprensión del Fútbol 

Popular como una realidad novedosa y crecientemente importante en los procesos 

barriales de cambio cultural en América Latina, que, empero, desde ámbitos 

académicos, ha sido invisibilizada pues la mayoría de los estudios se centran en la 

construcción de paz a gran escala (las políticas públicas, por ejemplo) y desde lo 

institucional. De forma complementaria, en esta sistematización se quiere contribuir 

al bagaje teórico que se viene realizando en el continente con respecto a los 

procesos de Fútbol Popular y Rebelde, configurando banderas de lucha en contra 

del capitalismo y las dinámicas que éste le imprime al fútbol, como son el machismo, 

la xenofobia, el clasismo, entre otras.  

De esta manera, el trabajo a desarrollar se incluye en la línea de investigación de la 

Maestría en Estudios Políticos de Cultura Política y Conflicto en tanto el fútbol como 

herramienta de construcción de paz a pequeña escala, contribuye a formar o 

cimentar identidades sociales y políticas, aportando al análisis de la construcción de 

imaginarios y representaciones en contextos sociales, políticos y sobre todo, 

culturales específicos, y las maneras en que se intrincan los campos cultural y 
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político en las sociedades actuales con énfasis en la construcción de paz a pequeña 

escala.  

Mi interés en sistematizar la experiencia parte de mi propia reflexión personal y 

social, reflexión que he hecho desde la Escuela frente al proceso y el potencial que 

ha tenido en distintas áreas de trabajo y situaciones específicas. En estos espacios 

he analizado como la escuela ha generado oportunidades para generar actividades 

y acciones en torno a la construcción de paz a pequeña escala y la necesidad de 

que, desde la comunidad, se haga exigibilidad de los derechos de forma 

argumentada. El poder aportar personalmente a construir el proceso de creación y 

consolidación de la escuela desde hace siete años me permite tener una visión 

potencial y retrospectiva frente a lo que hemos hecho en la Escuela. De igual forma, 

esta participación garantiza una mirada de primera mano de las proyecciones a 

corto, mediano y largo plazo, que son la base de este ejercicio de sistematización 

con el que me propongo aportar de forma significativa, desde la investigación 

académica, al proceso de la Escuela y a la reflexión sobre sus enseñanzas y buenas 

prácticas que puedan ser usadas dentro de la misma o desde otras iniciativas, para 

avanzar en la construcción de paz desde la cultura y la cotidianidad. 

Objetivos 
Como parte de la Escuela, me propuse con este trabajo de profundización, aportar 

a la reflexión crítica sobre la experiencia que hemos tenido durante estos nueve 

años de compromiso barrial. En este sentido, los principales objetivos este ejercicio 

son: 

 Describir y sistematizar la experiencia denominada Escuela de Fútbol 

Popular La Pelota Rebelde.  

 Revisar algunos elementos sustanciales que pueden aportar a la 

construcción de paz a pequeña escala en relación con otras prácticas 

sociales y deportivas a nivel nacional e internacional. 

 Sugerir recomendaciones que puedan servir de inspiración a otras 

experiencias culturales-populares a pequeña escala que aporten a la 
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construcción de paz a partir de los retos que plantea la misma experiencia y 

otras. 

 Aportar a la comprensión analítica y a la conceptualización de la noción de 

“Fútbol Popular” desde la experiencia de la Escuela de Fútbol Popular La 

Pelota Rebelde.  

Para cumplir estos objetivos, el presente ejercicio de sistematización está dividido 

en las siguientes partes: primero, el marco conceptual con el cual se dan luces 

acerca de 4 elementos centrales en el proceso de sistematización, segundo, la 

metodología incluyendo fuentes y herramientas usadas, tercero, se describen 

algunas experiencias nacionales e internaciones y sus aportes a la construcción de 

paz a pequeña escala, cuarto, se hace como tal, la sistematización del proceso, 

quinto, los aportes de la Escuela a la construcción de paz a pequeña escala, 

señalando acciones y actividades específicas, sexto, los retos que se presentan 

para las experiencias nacionales e internacionales y séptimo, las conclusiones.  

1. Marco conceptual  
 

Como ya he desarrollado, la Escuela de Fútbol Popular de la que hago parte ha sido 

una práctica de paz desde la cotidianidad. En este sentido, con el presente aparte 

me propongo reflexionar sobre algunos conceptos centrales que nos permiten 

comprender este ejercicio de construcción colectiva de paz desde el barrio. 

Reflexionaremos sobre: construcción de paz, paz a pequeña escala, Fútbol Popular 

y cultura de paz. Veamos a continuación cada uno de estos conceptos. 

Construcción de paz  

Sin lugar a dudas el concepto central que nos ayuda comprender la práctica de la 

Escuela es el de Construcción de paz. Este concepto empieza a generalizarse al 

final de la Guerra Fría (años 90) y es mencionado por primera vez por el investigador 

noruego Johan Galtung. Galtung considera que la construcción de paz implica una 

paz sostenible, es decir, las acciones que impliquen atacar las causas estructurales 

de los conflictos violentos. De esta forma, Naciones Unidas empezó a usar el 
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concepto como un proceso que implica encontrar dichas causas para prevenir que 

surjan nuevamente los conflictos (violentos) y consolidar la paz (Paladini, 2011).  

En este sentido, el enfoque que guía la presente sistematización es el de 

construcción de paz que parte de entender la necesidad de la existencia de los 

conflictos como inherentes al ser humano1 y a las relaciones sociales, por tanto, se 

ven como una oportunidad de avanzar en mejoras individuales (en cuanto a 

cualidades y aptitudes), y colectivas con el fin de generar mayor organización social, 

creación y fortalecimiento de redes sociales. Se trata, en este sentido, de suscitar 

transformación de conflictos en miras a que su resolución parta del dialogo y la 

búsqueda de consensos y no de manera violenta con acciones bélicas, por ejemplo.  

El filósofo colombiano Estanislao Zuleta en su ensayo titulado 'Elogio de la dificultad' 

expresa lo siguiente: 

“Aquí mismo, en los proyectos de la existencia cotidiana, más acá del reino 

de las mentiras eternas, introducimos también el ideal tonto de la seguridad 

garantizada, de las reconciliaciones totales, de las soluciones definitivas. 

Puede decirse que nuestro problema no consiste sola ni principalmente en 

que no seamos capaces de conquistar lo que nos proponemos, sino en 

aquello que nos proponemos; que nuestra desgracia no está tanto en la 

frustración de nuestros deseos, como en la forma misma de desear. 

Deseamos mal. En lugar de desear una relación humana inquietante, 

compleja y perdible, que estimule nuestra capacidad de luchar y nos obligue 

a cambiar, deseamos un idilio sin sombras y sin peligros, un nido de amor y, 

por lo tanto, en última instancia un retorno al huevo. En lugar de desear una 

sociedad en la que sea realizable y necesario trabajar arduamente para 

hacer efectivas nuestras posibilidades, deseamos un mundo de la 

satisfacción, una monstruosa sala cuna de abundancia pasivamente 

recibida. En lugar de desear una filosofía llena de incógnitas y preguntas 

                                                           
1 En contravía del pensamiento de la maldad humana, se puede pensar que la violencia humana tiene mucho 
que ver con falta de educación y entrenamiento para manejarse ante los conflictos y la imposibilidad de imaginar 
salidas positivas a dichos conflictos (Fisas, 1998). Por consiguiente, existe toda una cultura, historia, crianza y 
contexto, que permite que la violencia no solo se use, se naturalice, sino que se transmita.  
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abiertas, queremos poseer una doctrina global, capaz de dar cuenta de todo, 

revelada por espíritus que nunca han existido o por caudillos que 

desgraciadamente sí han existido” (Zuleta, 2017, p. 15-16). 

Esta perspectiva de transformación implica un análisis desde el interior del conflicto 

entendiendo que la alternativa a la paz no es algo superficial o aparente sino una 

dialéctica abierta que permita sacar rendimiento creativo al propio conflicto (Fisas, 

2011). Con ello quiero decir que la creatividad es un elemento fundamental ya que 

hay que recurrir y escudriñar en la propia imaginación humana, a espacios 

innovadores que transformen de manera pacífica en medio de un contexto propio, 

local y global, de violencia.  

La construcción de paz no es solo un concepto y una práctica de los organismos 

internacionales, en instituciones más nacionales, regionales o locales, se trata de 

un concepto transformador el cual va más allá del mantenimiento de la paz y se 

constituye como una orientación política y normativa para promover y ejecutar 

agendas (Paladini, 2011). De allí, que en países que salen de conflictos armados 

se utilice este enfoque para la promoción de decretos, leyes, planes de desarrollo y 

políticas públicas encaminadas a la construcción de paz.  

Adentrándonos en el tema de la construcción de paz no podemos dejar de lado al 

profesor y escritor estadounidense John Paul Lederach como un profesional pionero 

en temas de mediación de conflictos y paz. Para este autor, construir las paces2 

supone la existencia de tres mínimos elementos: voluntad, herramientas y proyecto. 

Por ello, Lederach considera la construcción de la paz como un “concepto global 

que abarca, produce y sostiene toda la serie de procesos, planteamientos y etapas 

necesarias para transformar los conflictos en relaciones más pacíficas y sostenibles” 

(Lederach, 1998, p.48).  

Al ser un proceso social, la construcción de paz vincula a una serie de actores, 

actividades y recursos que entran en una trama dinámica y en constante 

                                                           
2 Es importante considerar las paces en plural y no la paz como una sola ya que hay diversidad en la misma, 
considero por ejemplo que, sin la existencia de una paz interior, la paz con otros en ámbitos familiares, laborales, 
educativos, comunitarios, políticos, sociales, entre otros, es muy difícil de alcanzar. Por ello el énfasis de muchos 
autores y particularmente el mío, de considerar las paces desde su multiplicidad.  
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movimiento. En Colombia, este encuentro de diversidades genera iniciativas que se 

desarrollan en un actual panorama de conflicto violento lo cual implica un desafío, 

ya que nos obliga a pensarnos en generar acciones afirmativas por la paz mientras 

sigue la violencia y la desigualdad estructural tanto por actores armados ilegales 

como por el mismo Estado, lo que hace que no existan las mínimas garantías para 

que los derechos constitucionalmente establecidos se aseguren. Ello permite 

preguntarse, ¿cómo esperanzarse en construir paz cuando las múltiples violencias 

(cultural, política, estructural) siguen estando presentes a diario? 

Ahora bien, para estos ejercicios de construcción de paz es indispensable entender 

las distintas dimensiones de la violencia. Por un lado, tenemos la violencia directa 

que es aquella en la que hay un emisor y un actor intencionado sobre las 

consecuencias de esa violencia, por otro lado, existe la violencia indirecta o 

estructural ya que proviene de la propia estructura social. A su vez existe la violencia 

cultural, simbólica, la cual legitima la violencia directa y estructural (Galtung, 2003). 

En otras palabras y tal como lo expresa Galtung con la metáfora del iceberg, la 

violencia directa es aquella que es visible, se puede materializar en golpes, gritos e 

insultos, la violencia indirecta o estructural es producto de la estructura social, 

política y económica que nos es impuesta, la parte de la violencia que no se ve ni 

se identifica fácilmente pero que tiene múltiples ejemplos como la exclusión, la 

desigualdad o las injusticias (en sus múltiples versiones). Por su parte, la violencia 

cultural es el marco social que legitima la violencia ya sea a través del arte, la religión 

o el lenguaje y no solo cumple la misión de legitimar la violencia, sino que la 

naturaliza, permitiendo que quienes sufren las consecuencias de las violencias, no 

hagan nada en contra y hasta las justifiquen.  

En los territorios en los cuales se han visto, o no, afectados de manera directa por 

las violencias y los conflictos armados, la construcción de paz no solo es una política 

de Estado sino una necesidad y una convicción de transformaciones estructurales, 

es una oportunidad para poner freno a las históricas resoluciones de conflicto por la 

vía armada, la posibilidad de que nuevas generaciones encuentren caminos de 

oportunidades a partir de ejercicios prácticos que vienen desde abajo.  
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Hernández (2009), da a conocer distintas iniciativas civiles de paz de base social, 

como aquellas construidas desde abajo, a partir de valores propios de cada 

contexto, en escenarios donde hay presencia de varias violencias y se presentan 

alternativas de construcción de paz fuera de la violencia y diferente a los procesos 

de negociación de paz. Estas iniciativas son: 

Escenarios de construcción de paz desde abajo, generadores de “paces 

imperfectas” o inacabadas, construidas desde el “empoderamiento” pacifista” 

de pueblos, comunidades y sectores poblacionales que asumen y 

transforman la realidad desde los valores de sus culturas y capacidades, sus 

respuestas no violentas al desafío de apremiantes necesidades impuestas 

por las violencias, y el poder dinamizador de sus sueños, en contextos 

geográficos determinados (Hernández, 2009, p.180-191).  

Estos espacios tienen muchas similitudes con la iniciativa de la Escuela que estoy 

sistematizando en el presente documento. Por ejemplo, todas son acciones que no 

surgen de grandes escenarios académicos y de teorías científicas, sino que se 

originan de la necesidad que tienen las comunidades de encontrarse con su propia 

realidad, de una forma alterna a la ya conocida; de otro lado, todas son propuestas 

que responden al momento, tiempo y lugar específicos y convergen con unos 

actores específicos de la sociedad civil que, de forma entrelazada, generan estas 

iniciativas.  

En este sentido, estas propuestas de construcción de paz se pueden tipificar de 

acuerdo a la población que las genera (indígenas, afrodescendientes, mujeres, 

jóvenes), los escenarios en los que surgen (locales, regionales, nacionales), la 

intencionalidad con las que emergen (resistencia civil a la violencia estructural, el 

conflicto armado y el neoliberalismo, de resistencia cultural) (Hernández, 2009).  

Para el caso particular de la Escuela de Futbol Popular La Pelota Rebelde, la 

construcción de paz desde un ámbito local, se entiende como un esfuerzo que se 

debe hacer desde las comunidades y los territorios afectados por el conflicto armado 

de la mano con los actores locales en miras a transformaciones en el ámbito político, 

económico, cultural, social y ambiental (Paladini, 2011). El protagonismo, por tanto, 
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y la agencia, recae en los actores internos que son quienes habitan el territorio y 

quienes están transitando desde escenarios de guerra a escenarios de paz; en ellos, 

se debe trabajar por instalar capacidades que generen acciones transformativas y 

efectivas para la paz. Pero no se trata de grandes acciones o actividades que de 

por sí, y de manera inmediata, consoliden la paz, sino de “pequeños” ejercicios que 

en lo micro y de manera solidaria con otros trabajos, generen desde la cotidianidad, 

cambios de mayor envergadura.  

En este punto es importante entender el contexto de violencia que posibilita, en 

distintos territorios, acciones en pequeña o mayor escala. No es un secreto que 

Colombia trae a cuestas una historia de conflicto armado interno de más de 50 años, 

con cientos de muertos y un incontable número de violaciones a los derechos 

humanos, lo que lastimosamente ha generado un círculo vicioso de resolución de 

conflictos desde la violencia, con patrones de violencia que se reproducen desde la 

vida cotidiana y con ello no quiero decir que sea la única causa sino, como en 

muchos fenómenos sociales, los patrones de violencia son multicausales. Sin 

embargo, ello también ha sembrado la necesidad de encontrar formas alternativas 

a la resolución de conflictos en donde la creatividad, la innovación y las nuevas 

generaciones confluyen en iniciativas de paz desde lo micro a lo macro, siguiendo 

la invitación de Zuleta de elogiar a las dificultades. 

Para Paladini (2011), deben complementarse dos enfoques para que la 

construcción de paz sea exitosa, por un lado, desde lo local y desde abajo, por el 

otro, desde arriba, incluyendo el contexto internacional y con participación del 

Estado y el gobierno central. Las experiencias que más adelante se estudian parten 

del primer enfoque y de por sí, la sistematización que se adelanta en este trabajo 

también tiene su visión desde el primer ángulo, entendiendo que la autogestión y la 

organización social son pilares fundamentales para la construcción de paz.  

Paz a pequeña escala 
Entrando más en el terreno que nos atañe, el termino de paz a pequeña escala 

atraviesa el espectro amplio de la cultura, ello concebido en el marco territorial de 

un país con años y años de violencia, con un conflicto armado interno acrecentado 
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en las zonas rurales y que ha implicado la misma naturalización de la violencia como 

única forma de resolución de conflictos. Naturalización que algunos pensadores 

como Enzensberger refieren cierta universalización de los conflictos civiles, 

incluyendo ejemplos a nivel mundial como las limpiezas étnicas de África, los 

ataques racistas que se producen diariamente en varios países europeos y la 

violencia en el fútbol con los “hooligans” (Enzensberger, 1994, citado por Fisas, 

1998).  

Sin embargo, las comunidades, los territorios y las organizaciones siguen 

resistiendo y siguen innovando desde su propia cotidianidad en la construcción de 

una paz que parta de sus dinámicas locales. De esta forma, surge el pensarse una 

paz a pequeña escala, la cual no implica grandes acciones a nivel de políticas 

públicas, pero si unas acciones particulares las cuales buscan cambiar dinámicas 

del diario vivir, que se repliquen y puedan generar transformaciones de las 

dinámicas problemáticas de las comunidades. 

En el marco que se viene desarrollando la discusión acerca de la construcción de 

paz a pequeña escala es indiscutible la necesidad de definir la paz como la 

“transformación creativa y no violenta del conflicto” (Galtung, 2003, p. 31). De allí, 

la necesidad de conocer el contexto de los conflictos y de pensar, desde una 

cosmovisión budista, que el conflicto no se termina o resuelve, sino que se 

transforma a un nivel superior (menos violento), por tanto, se trata de un proceso 

sin fin.  

Se subraya pues, “el conflicto puede ser transformado (los conflictos no se 

resuelven o solucionan) por personas que los conducen creativamente, 

trascendiendo las incompatibilidades y actuando en el conflicto sin recurrir a la 

violencia” (Galtung, 2003, p.344). De allí, que los protagonistas son personas de 

carne y hueso, con historias propias, cambiantes, pero, sobre todo, con capacidades 

y habilidades listas para fortalecerse en el marco de la coyuntura misma del 

conflicto.   

Entendiendo de forma dinámica los conflictos es más sencillo comprender los ciclos 

de los mismos y su posibilidad para reconfigurarse y, asimismo, la posibilidad de 
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generar oportunidades para quienes se encuentran inmersos en los mismos. De 

igual manera, es importante no solo tener en cuenta el contexto del conflicto sino 

otras variables ya que es multidimensional, incluyendo su historia, sus actores y su 

mismo desarrollo, con dicho reconocimiento, la posibilidad de encontrar alternativas 

pacíficas es más sencillo.  

En sociedades donde prevalece la violencia, es importante rescatar y resaltar luchas 

no violentas como: la campaña Swaraj de Gandhi por la independencia de la India 

desde 1920; la campaña de Martin Luther King Jr. en el sur de Estados Unidos 

desde 1956; las Madres de la Plaza de Mayo de Buenos Aires contra los militares; 

el movimiento de Poder Popular en Filipinas en 1986 y el Movimiento de Poder de 

Niños y Niñas en Sudáfrica desde 1976 y en 1986, entre otros (Galtung, 2003).  

De igual forma, en Colombia hay múltiples experiencias no violentas incluyendo 

acciones muy locales como las iniciativas que más adelante se detallan, hasta 

ejercicios de grandes dimensiones como la marcha del silencio, realizada el 7 de 

febrero de 1948 incentivada por el político Jorge Eliecer Gaitán denunciando la 

acrecentada violencia en contra de miembros de su partido, el Partido Liberal. 

Puede pensarse, en este sentido, que dichos hechos no generaron una gran 

transformación estructural; sin embargo, volvemos a enfatizar que no se trata de 

ponerle fin a los conflictos sino de que se presenten como oportunidades partiendo 

de entenderlos como un proceso sin fin.  

Al afirmar ello, éstas transformaciones deben darse en el marco de una cultura de 

paz, descartando las resoluciones violentas tanto directas como indirectas. Desde 

este paradigma, la construcción de paz implica identificar los conflictos 

estructurales, no necesariamente para intentar resolverlos todos sino para 

reconocerlos y desde allí, generar oportunidades para que los actores sean agentes 

de los pequeños cambios (Galtung, 2003).   

En este contexto, con el actual Acuerdo de Paz firmado entre las FARC-EP y el 

Gobierno Nacional, se ha empezado a interpretar y a consolidar una nueva forma 

de vivir nuestra cotidianidad, de relacionarnos con los otros, de que aquellas 

personas que se encuentran en proceso de reincorporación sean nuestros vecinos, 
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amigos, compañeros de trabajo o de estudio, de poder considerarlos así y que esa 

transición hacia la paz considere, para las comunidades, recurrir a otras formas de 

vivir, coexistir y relacionarse. Esta etapa de transición puede pensarse como un 

paso entre un pasado por dejar atrás y un futuro por venir. 

De allí, puede pensarse que la construcción de paz a pequeña escala está 

íntimamente relacionada con las interacciones sociales, “la restitución de la 

projimidad del otro plantea que los grandes retos de la paz van a localizarse en las 

interacciones cotidianas que permiten el “remendar de lo social” (Castillejo, 2019, p. 

7).  

Se trata, pues, de concebir una visión y una forma de tratar al otro distinta a como 

se había configurado en el marco de la guerra. En palabras de Zuleta: 

“La pobreza y la impotencia de la imaginación nunca se manifiestan de una 

manera tan clara como cuando se trata de imaginar la felicidad. Entonces 

comenzamos a inventar paraísos, islas afortunadas, países de Cucaña. Una 

vida sin riesgos, sin lucha, sin búsqueda de superación y sin muerte. Y por lo 

tanto también sin carencias y sin deseo: un océano de mermelada sagrada, 

una eternidad de aburrición. Metas afortunadamente inalcanzables, paraísos 

afortunadamente inexistentes. Todas estas fantasías serían inocentes e 

inocuas, si no fuera porque constituyen el modelo de nuestros propósitos y 

de nuestros anhelos en la vida práctica “(Zuleta, 2017, p. 15). 

Claro está que ello implica un andamiaje institucional que haga posible la paz 

estable y duradera, pero supone centrarse en las comunidades y de ir más allá, de 

concebir múltiples formas en las cuales las personas y comunidades asignan 

significados y habitan en un espacio históricamente violentado (Castillejo, 2019).  

Tal como lo menciona Galtung (2003), “la prueba de la paz está en su habilidad para 

manejar el conflicto” (p. 344) y dicha habilidad parte de las capacidades y aptitudes 

de los actores, que se intensifican en el marco de los conflictos. Para finalizar este 

concepto y práctica de la paz a pequeña escala se considera que es significativo 

entender los ejercicios de paz a pequeña escala como un reto de largo aliento ya 
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que es necesaria la voluntad, disciplina y responsabilidad por asumir ejercicios que 

a simple vista no generen grandes transformaciones inmediatas pero que, sumados 

en distintos ámbitos, sectores y en un periodo de tiempo, permitirán no solo que el 

fútbol, sino que en general la cultura, se transformen en escenarios de paz.  

Fútbol popular 
Como diría el gran escritor uruguayo Eduardo Galeano, “¿en qué se parece el fútbol 

a Dios? En la devoción que le tienen muchos creyentes y en la desconfianza que le 

tienen muchos intelectuales” (Galeano, 1995, p. 36). Acerca del concepto de fútbol 

hay bastante bibliografía, la cual cubre temas que incluyen su historia, sus reglas, 

sus proyecciones, sus jugadores e ídolos, hasta la corrupción y sus grandes 

escándalos. Sin embargo, no existe una definición única del Fútbol Popular ya que 

es una categoría emergente que tiene multiplicidad de experiencias prácticas en las 

cuales pueden confluir, a pesar de sus diferencias, puntos en común como: una 

postura política desde el fútbol, unos principios que implican la resistencia al 

capitalismo, al neoliberalismo, al patriarcado, a la xenofobia, entre otros elementos 

que pueden converger, quizá, con apuestas del antifascismo.  

De forma general, lo popular del fútbol puede analizarse paralelamente, como una 

postura crítica y propositiva al Fútbol Moderno, entendido este último como el auge 

de la mercantilización de este deporte en el que se privilegian los aspectos 

económicos por encima de los humanos y se pasa por encima de las hinchadas. 

Los acercamientos conceptuales que aquí desarrollo se dan en dos vías, por un 

lado, autores y documentos que no precisamente hablan de la categoría en 

mención, pero si generan aportes a la misma y, por otro lado, experiencias que han 

sido terreno fértil para que, sobre todo estudiantes, generen escritos académicos 

acerca del Fútbol Popular.  

Para iniciar y sin entrar a realizar un recuento muy detallado del fútbol, sabemos 

que surgió (como fútbol moderno3) en Inglaterra hacia el siglo XIX, denominándose 

football, estableciendo unas reglas más o menos generalizadas con el surgimiento 

de la Asociación Inglesa de Futbol (FA). Conocemos que se jugaba en las altas 

                                                           
3 Se conocen raíces en la antigüedad de juegos que se hacían con una pelota en Roma, Grecia y China.  
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clases sociales, en la burguesía inglesa en su momento y luego, a medida que se 

generalizaba, de otros países. 

En Argentina, uno de los países en donde más se “respira futbol”, éste llego con los 

marineros ingleses que lo jugaban a los alrededores de los diques de Buenos Aires 

y Montevideo (Galeano, 1995), “esta diversión importada, que entretenía los ocios 

de los niños bien, se había escapado de su alta maceta, había bajado a la tierra y 

estaba echando raíces” (p. 33). Se empezó a popularizar ya que no requería 

muchos implementos o dinero para su desarrollo, con un balón artesanal hecho de 

trapos o papel, un par de rocas que sirvieran como arco y el interés de los jugadores, 

se tenía lo fundamental para jugarlo.  

Son innegables los comentarios en contra del fútbol, por su masificación o por su 

misma naturaleza, incluyendo que “es el opio del pueblo”4, “solo genera violencia”, 

“se usa para promover el nacionalismo” entre otros. Claro que ha sido así, el futbol 

y la patria han estado aunados y los políticos y dictadores han sabido valerse de 

ello para generar identidad. Por ejemplo, los italianos ganaron los mundiales de 

1934 y 1938 en nombre de la patria y de Mussolini y sus jugadores iniciaban y 

terminaban cada partido vivando a Italia y saludando al público con la palma de la 

mano extendida5. Y no se trata solo de la patria, el fútbol podría ser un deporte de 

“evasión”, como lo expresa Galeano (1995) citando a Vicente Calderón, presidente 

del Atlético de Madrid, “el futbol es bueno para que la gente no piense en otras 

cosas más peligrosas” (p. 218). Peligrosas ¿cómo qué?, ¿darse cuenta de las 

injusticias que se cometen? ¿evidenciar los asesinatos, la corrupción, espionaje que 

cometen los gobiernos? Precisamente, todo ello ha servido como semilla para que 

otro fútbol sea, no solo pensado, sino desarrollado, trasformado y transmitido.  

En oposición a esta realidad del Futbol Moderno, el Fútbol Popular permite la 

democratización del juego para que sea accesible para todo el mundo que lo quiera 

practicar, incluyendo a su vez, ejercicios de cultura, arte y medio ambiente. 

Podríamos afirmar que las escuelas de Fútbol Popular adquieren sentido ya que 

                                                           
4 Refiriéndose al futbol como una doctrina de tal envergadura que enceguece e inmoviliza a quienes lo ven o lo 
juegan.  
5 Saludo fascista. 
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tienen enfoque de derechos y sus acciones se hayan en miras al bienestar social, 

la participación y la democracia (Naranjo, 2020).  

A nivel histórico, la raíz del Fútbol Popular puede rastrearse en Inglaterra cuando 

directivas del club Wimbledon trasladaron el equipo a otra ciudad y cambiaron su 

nombre, generando inconformidad en sus hinchas. Por ello, simpatizantes de futbol 

han decidido “crear equipos de fútbol con la pretensión de devolverle al deporte su 

carácter democrático, social y comunitario” (Naranjo, 2020, p. 25).  

El futbol ha permitido que muchos países y personas sean reconocidas, “la camiseta 

celeste era la prueba de la existencia de la nación, el Uruguay no era un error, el 

futbol había arrancado a este minúsculo país de las sombras del anonimato 

universal” (Galeano, 1995, p. 50).  

En el marco de los procesos de Fútbol Popular no se trataba (ni se trata) de grandes 

personajes heroicos de altas esferas sociales, que han tenido una crianza, 

alimentación y preparación física acorde a su proyecto de vida como jugadores 

estrellas, sino de trabajadores, de las clases bajas y medias que se disputan no solo 

el balón en las canchas sino la misma supervivencia en las calles, ante injusticias y 

la pobreza.  

Considerando estos elementos es importante contestar a la pregunta ¿Qué es el 

Futbol Popular? Desarrollar esta interrogante pasa primero por entender que es lo 

popular dentro de esta práctica deportiva. En este sentido, entendamos lo popular 

como la relación histórica, política y cultural que se desarrolla en un espacio 

geográfico determinado, que tiene apropiaciones identitarias y afectivas; para 

nuestro caso sería el barrio. El profesor Alfonso Torres (2009) plantea que en el 

barrio “se construyen relaciones personales más intensas y duraderas difíciles de 

lograr en el mundo del trabajo” (p. 68).  

En la escuela La Pelota Rebelde nos autodenominamos, a su vez, como Fútbol de 

barrio puesto que es en este bello deporte donde construimos lazos afectivos, 

desarrollando una apuesta política a través de la cadena de afectos y la 

construcción del poder de los pueblos. En ese sentido, el Fútbol Popular pasa por 
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una apuesta política clara que no se limita simplemente a la práctica deportiva como 

una herramienta de construcción social, sino que es el fútbol el que posibilita y 

genera lazos de camaradería y compañerismo dentro de los niños y niñas participes 

de la Escuela. Además, como practica de Fútbol Popular la escuela promueve una 

fuerte apropiación de parte de las madres y padres de familia, los cuales denominan 

la Escuela como una familia, una familia rebelde que extrae a los niños, niñas y 

jóvenes de muchas problemáticas sociales, desarrollando actitudes y pensamientos 

trasformadores en sus hijos e hijas. 

Para nosotros dentro de la Escuela La Pelota Rebelde es muy difícil separar la 

práctica del fútbol de la política, puesto que solo en la armonía del juego se generan 

espacios para la construcción de ciudadanos y ciudadanas comprometidas con lo 

colectivo, además de que el carácter barrial de nuestra Escuela fomenta una visión 

distinta a la del Fútbol Moderno, puesto que la práctica desde el territorio de este 

deporte, lo pone en los pies de la gente donde nació, de donde nunca se fue y en 

donde está al alcance de todos y todas. 

Para desarrollar el concepto y la práctica de Fútbol Popular hay que entender a qué 

le hace resistencia, particularmente, identificar como éste deporte ha sido 

atravesado por las lógicas capitalistas, entendiéndolo solo como un negocio, una 

empresa, un producto de consumo como tal. Frente a esta mercantilización, el 

Fútbol Popular se rescata como una alternativa desde los colectivos, pensando el 

fútbol desde su esencia como un deporte que nos permite encontrarnos, juntarnos 

con otras personas, compartir alrededor de la pasión y del amor que no está 

atravesado por esas lógicas capitalistas y modernas (A.F. Román, comunicación 

personal, 21 de septiembre de 20236). 

Considerando entonces que el Fútbol Popular y barrial es una práctica cotidiana, 

por ello, lo mejor es que éste concepto sea definido por sus mismos protagonistas 

y desde sus mismas experiencias. Pinilla considera que el Fútbol Popular es una 

práctica desde la cual se critica y resiste al fútbol mercantilizado, a ese que le pone 

barreras a las personas para acceder a él, se trata entonces, de apropiarse de los 

                                                           
6 Anexo 3 / entrevista. 
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espacios de los barrios para resignificarlos (A.C. Pinilla, comunicación personal, 14 

de septiembre de 20237). 

En el Fútbol Popular es fundamental el tema de la Educación Popular, ya que el 

mismo deporte se genera como una 

“Práctica que permita o favorezca los caminos que nos guíen hacia procesos 

emancipatorios, entendiendo que estos procesos no siempre se logran en la 

práctica. Estos procesos que buscan emancipación se traducen en lugares 

que practican, aprenden y mejoran su horizontalidad en las diversas 

dimensiones (roles, género, etc.). Por lo que un fútbol con apellido popular 

busca transformar nuestras realidades desde las propias comunidades 

practicando, con aciertos y errores, un autogobierno en el territorio” (P. 

Córdova, comunicación personal, 16 de octubre de 2023, p. 18). 

Siguiendo a Castillo y sus reflexiones sobre la resistencia el Fútbol Popular puede 

pensarse como “una propuesta de resistencia social y política, que se desarrolla 

mediante el deporte y la formación” (Castillo, 2018). El capitalismo en tanto sistema 

de dominación de nuestra sociedad, ha impuesto dinámicas sociales, políticas y 

económicas que atraviesan nuestras individualidades y colectividades, permeados 

por valores que incluyen el individualismo, la competencia, la maximización del 

beneficio, Estado mínimo, entre otros, bajo la premisa de “libertades” que, en la 

práctica, pasan por encima de los derechos de las personas.  

Es una forma de entender que el Fútbol Moderno se ha convertido en un fútbol 

capitalista y mediático, un negocio más dentro del sistema (opresor) en el que 

vivimos, el Fútbol Popular, por el contrario, es  

“Ese grito en el desierto, que sirve para que poco a poco sea posible un fútbol 

diferente. Cuando un balón rueda en cualquier campo en el que juega un club 

popular, ya estamos creando alternativas y ya estamos siendo el pez que 

                                                           
7 Anexo 1 / entrevista. 
8 Anexo 11 / entrevista.  



27 
 

nada contracorriente” (P. Palacios, comunicación personal, 3 de octubre de 

2023, p. 19). 

En cuanto a principios y valores, se tiene desde su esencia, la crítica al Fútbol 

Moderno, promoviendo un cuerpo y una mente sana, en ejercicios prácticos que se 

construyen desde el barrio, desde la “canchita” (A.F. Román, comunicación 

personal, 21 de septiembre de 202310). Igualmente, desde este practica de lo 

popular se construye apoyo mutuo, respeto, democracia, anticapitalismo, 

antirracismo y se retan muchos otros tipos de autoritarismo (P. Palacios, 

comunicación personal, 3 de octubre de 202311), convivencia, intercambio, 

reciprocidad, el respeto por lo diferente (K.N. Gallardo, comunicación personal, 13 

de octubre de 202312), interdependencia, aprendizaje constante y autogobierno (P. 

Córdova, comunicación personal, 16 de octubre de 202313). 

En cualquier escuela de fútbol se encuentran situaciones conflictivas, en las 

escuelas populares nos centramos, entonces, en que a través del balón y a través 

del deporte en general, se haga una transformación efectiva de dichos hechos y que 

violencias tan fuertes como la intrafamiliar, no se naturalicen. Por medio de talleres 

y charlas de acompañamiento en nuestra Escuela, se generan soluciones 

alternativas pacificas que partan del dialogo, a situaciones hipotéticas y reales, 

conflictivas.  

De manera concreta, el futbol, y en contextos sociales, políticos y económicos, 

puede sobrepasar del ámbito recreativo y físico para incluir un ámbito cultural desde 

lo simbólico que permite la comunicación en donde las canchas se convierten en 

espacios de intercambio y, a su vez, generan cohesión social (Naranjo, 2020).  

Podemos pensar que el Fútbol Popular realiza una contribución a la sociedad, 

inicialmente, desde el acercamiento a través del fútbol a los sectores más 

invisibilizados por el Estado para impartir y generar conocimiento. El trabajo de base 

                                                           
9 Anexo 6 / entrevista.  
10 Anexo 3 / entrevista. 
11 Anexo 6 / entrevista.  
12 Anexo 10 / entrevista.  
13 Anexo 11 / entrevista. 
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que permite el desarrollo de habilidades en NNA (Niños, Niñas y Adolescentes) y, 

la formación crítica en la comunidad que posibilita transformaciones sociales, como, 

la ruptura de estereotipos basados en las clases sociales y el género, incidencia en 

los ecosistemas, la materialización de proyectos de vida en jóvenes que difícilmente 

hubieran podido huir de las dinámicas de sus entornos y la transformación física del 

territorio (Naranjo, 2020, p. 30).  

En la escuela La Pelota Rebelde entendemos lo popular no solo como la palabra 

cliché que le da un sentido “social” a los procesos. Asumimos lo popular como una 

amalgama de saberes que coexisten en una posición clasista, en una 

reconstrucción histórica de nuestra posición como agentes trasformadores del 

barrio. Asumimos también lo popular desde la vieja doctrina antropológica que la 

relaciona con lo cultural en el sentido de apropiación de los sujetos, además de esto 

apropiamos su adjetivo al referirse al pueblo, y ese pueblo es nuestro principio. 

En nuestro país hemos conocido, sobre todo, expresiones del Fútbol Popular a 

manera de escuelas deportivas, las cuales mantienen relaciones de 

interdependencia con la comunidad en tanto que las escuelas necesitan a los niños, 

niñas y adolescentes para la realización de las actividades y, a su vez, la comunidad 

se beneficia de las actividades realizadas en las escuelas, pues éstas permiten la 

garantía de los derechos que históricamente se han vulnerado en los sectores 

donde habitan las comunidades participantes de las escuelas deportivas populares 

(Naranjo, 2020).  

A diferencia de Inglaterra, como ya se mencionó, en Colombia se ha desarrollado el 

Fútbol Popular en modalidad de escuelas deportivas, las cuales pretenden formar 

desde la infancia, la construcción de tejido social y apropiación del territorio desde 

una perspectiva no hegemónica del futbol (Naranjo, 2020).  

Cultura de paz 

La cultura de paz es usualmente entendida como relacionada con “valores, 

actitudes, conceptos, praxis y también disposiciones éticas y psicosociales, 

orientadas a deconstruir la violencia, en sus diferentes formas: directa, estructural, 

cultural, de género e interpersonal y, simultáneamente, aportar a la construcción de 
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las diversas paces: negativas, positivas, culturales, imperfectas, transracionales 

(Dietrich et al., 2011, citado por Álvarez-Rodríguez, 2017, p. 39). 

La cultura de paz incluye un nuevo enfoque que parte de transformar la actual 

cultura de violencia, la cual ha sido “cultural” precisamente porque se ha 

interiorizado a lo largo de los tiempos en amplios sectores de la sociedad “a través 

de mitos, simbolismos, políticas, comportamientos e instituciones, y a pesar de 

haber causado dolor, sufrimiento y muerte a millones de seres” (Fisas, 1998, p. 351). 

La cultura de la violencia está enraizada en el patriarcado como sistema de control 

y dominación masculino histórico mediante el cual los varones han ejercido poder 

sobre las mujeres, mediante la violencia y la fuerza (Fisas, 2011). De allí que, en 

distintos ámbitos como el futbol, las calles o las canchas, la dominación de los 

hombres esta tan interiorizada que ya demos por hecho que estos espacios no son 

aptos para nosotras como mujeres o poblaciones con disidencias sexuales. No se 

requiere que los hombres digan que “NO” habitemos las canchas, la cultura nos ha 

enseñado (y no de manera violenta directa) desde que somos infantes, que estar 

en estos escenarios no “se ve bien” o no es “femenino”. Ello es un claro ejemplo de 

violencia cultural con tintes de estigmatización y discriminación.  

Dicha cultura de violencia (que se relaciona, como ya lo vimos, con la violencia 

cultural) se encuentra inmersa en todos los aspectos de nuestras vidas, desde la 

forma en la que pensamos, hasta en las mismas relaciones sociales que 

mantenemos. Esta cultura se expresa no solo normalizando y justificando la 

resolución violenta de los conflictos, de las guerras y la violación sistemática de 

derechos humanos, sino imponiendo la idea de que no hay posibilidad de detener 

la violencia y el temor para adelantar ejercicios pacifistas los cuales se vean 

reducidos o coaptados por los mismos escenarios violentos. 

Esa inmovilización se ve despabilada por la cultura de paz que sirve como una 

“batería para cargar pilas a la sociedad civil, a sus conciencias y sus posibilidades 

de actuación, para rebelarse, conquista el alma y derrotar cultural y espiritualmente 

a la violencia, redefiniendo la democracia, la civilidad y la esfera de lo sacro” (Fisas, 

2011, p. 6).  
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Por tanto, se requiere educar la paz, lo que incluye un compromiso transformador 

de las personas, supone preparar a los ciudadanos para que sepan manejar 

situaciones difíciles e inciertas y que puedan razonar y decidir con total libertad 

sobre sus propias vidas (Fisas, 1998). Con ello no se puede interpretar que se trata 

de enseñar a los individuos a ser conformistas, sino de que resistan, se opongan y 

critiquen aquellas situaciones o elementos con los que no están de acuerdo. 

Asimismo, educar para la paz implica reconocer el desacuerdo y tener la capacidad 

de expresarlo frente a las injusticias, los atropellos y abusos, por medio de una 

argumentación clara, pero, sobre todo, propositiva frente a dichas situaciones 

conflictivas y el cómo transformarlas.   

Educar para la paz también implica educar sobre el conflicto (distinto a la violencia) 

lo que parte de cambiar la percepción del mismo, entendiéndolo como potencialidad, 

reconociéndolo en primer lugar, antes de adentrarse en el camino del diálogo 

continuo como método para solucionarlo (Fisas, 2011). Los conflictos son diversos 

y varían en su complejidad, analizarlos desde sus factores, sus variantes, sus 

desencadenantes, sus actores y elementos, es fundamental para entrar a dialogar 

de los mismos.  

La cultura, al igual que los conflictos, es un proceso y es cambiante. Por ello es 

necesario entender este proceso cultural en el momento actual en el cual se 

imponen las instituciones de la familia, la escuela o la religión como las únicas, o 

quizá las más importantes, en la transmisión (o ¿imposición?) de la cultura 

hegemónica. Es por esto que desde la Escuela de Fútbol Popular consideramos 

importante entender cómo y por qué medios se construye la cultura, y cómo impacta 

a la cultura y a las relaciones sociales la era digital, en donde la cultura se transmite, 

pero a la vez cambia, a través de una pantalla.  

La música, la forma de vestir, la forma de hablar y de pensar actual de las niñas, 

niños y adolescentes es distinta a la de épocas anteriores, por tanto, hay que asumir 

de manera responsable la perdida de antiguos referentes, la ausencia de modelos 

adultos constructivos, la fragilidad de los vínculos y el derrumbamiento de ciertas 

pautas culturales (Fisas, 1998).  
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Tal como lo expresa Fisas (1998): 

“La educación es, sin duda alguna, un instrumento crucial de la transformación 

social y política. Si estamos de acuerdo en que la paz es la transformación 

creativa de los conflictos, y que sus palabras-clave son, entre otras, el 

conocimiento, la imaginación, la compasión, el diálogo, la solidaridad, la 

integración, la participación y la empatía, hemos de convenir que su propósito 

no es otro que formar una cultura de paz, opuesta a la cultura de la violencia, 

que pueda desarrollar esos valores, necesidades y potencialidades” (p. 375). 

En un país como Colombia con unas tradiciones armadas tan largas y 

estructurantes, la cultura de paz es un referente importante ya que inspira el 

desarme, oponiéndose a la política de militarización de la sociedad, militarización 

que está anclada en un anticuado concepto de la seguridad y de allí, con el 

armamentismo. Por consiguiente, la educación para la paz incluye mostrar que la 

seguridad humana, ecológica y democrática, son formas más razonables y efectivas 

de encarar los problemas actuales (Fisas, 2011).   

A modo de síntesis, la cultura de paz es una cultura que promueve la pacificación, 

Una cultura que incluya estilos de vida, patrones de creencias, valores y 

comportamientos que favorezcan la construcción de la paz y acompañe los cambios 

institucionales que promuevan el bienestar, la igualdad, la administración equitativa 

de los recursos, la seguridad para los individuos, las familias, la identidad de los 

grupos o de las naciones, y sin necesidad de recurrir a la violencia (Boulding, 1992, 

citado por Fisas, 1998, p. 393).  

De las reflexiones conceptuales previas resalto la importancia de aterrizar los 

elementos expuestos en ejercicios locales porque, a pesar del creciente interés 

internacional y gubernamental por el cambio cultural (de la violencia a la paz), las 

guerras, tanto a nivel mundial como local, no solo se perpetuán, sino que se 

recrudecen, como lo ocurrido en la Franja de Gaza, la guerra en Ucrania, entre otros. 

La existencia de la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948), la 

Declaración sobre la contribución de las mujeres a una cultura de paz (1995), la 

Declaración del derecho del ser humano a la paz (1997) entre otros documentos 
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internacionales no han sido garantía para que la cultura y la educación para la paz 

sean la tendencia. Por el contrario, sí tenemos experiencias barriales y populares 

que han contribuido desde el deporte, por ejemplo, a cambios contextuales en 

jóvenes que aportan de forma significativa, y a nivel cotidiano y a pequeña escala, 

a la construcción de una cultura de paz.  

2. Metodología 
Este proyecto lo hemos construido desde un trabajo y reflexión colectiva dentro de 

la Escuela de Fútbol. Desde las primeras experiencias de trabajo con las niñas, 

niños y jóvenes, el equipo de profes ha mantenido una reflexión permanente sobre 

la práctica buscando formas de trabajo cada vez más novedosas y que se adapten 

a los nuevos retos surgidos. En este sentido, este trabajo final recoge todas estas 

reflexiones y las sistematiza para convertirlas en un documento que nos permita, a 

la Escuela y a otras y otros interesados en la práctica popular y barrial de la cultura 

de la paz, aprender lecciones que ofrezcan nuevas oportunidades de mejorar 

nuestra intervención cultural. 

A nivel de las distintas técnicas de recolección de datos, este trabajo se construyó 

a partir de diversas fuentes de información incluyendo la revisión bibliográfica y 

exploración documental sobre los principales conceptos y realidades en las cuales 

enfatizo en este ejercicio de sistematización. Asimismo, este trabajo requirió el 

diseño y ejecución de las siguientes herramientas metodológicas:  

- Observación participante como un instrumento fundamental en tanto participación 

directa en los escenarios en los que se desenvuelve la Escuela, concibiendo 

actores, intereses y apuestas políticas que se juegan. Para ello fue primordial el uso 

y manejo permanente del diario de campo que he mantenido sobre mi participación 

en la Escuela. 

- Entrevistas semiestructuradas a los distintos actores a quienes impacta la 

experiencia de forma directa e indirecta. Igualmente, entrevistas a miembros de 

iniciativas nacionales e internacionales de Fútbol Popular, que le apuestan a la 

construcción de paz a pequeña escala tanto de forma consciente como indirecta.  
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-  Construcción de línea de tiempo con toma de apuntes acerca de la historia del 

proceso contada desde su fundador y quien actualmente es coordinador del 

proceso.  

- Cartografía social en tanto la representación gráfica del territorio para los 

protagonistas de la experiencia barrial. 

De igual forma, revisamos algunas piezas audiovisuales que dan cuenta de las 

actividades y acciones que hemos hecho en territorio, evidenciando visualmente, 

los ejercicios pedagógicos, artísticos, culturales, deportivos y políticos que hemos 

adelantado.  

Es importante mencionar que se tendrá en cuenta un método cualitativo, desde allí, 

la “preocupación no es prioritariamente medir, sino cualificar y describir el fenómeno 

social a partir de los rasgos determinantes, según sean percibidos por los elementos 

mismos que están dentro de la situación estudiada” (Bonilla y Rodríguez, 2005, 

citado por Guerrero, 2016 p.1).  

Por ello la importancia en la recolección de los datos no numéricos como centro de 

atención del trabajo, el valor se da a las entrevistas e información suministradas en 

el marco de las herramientas metodológicas mencionadas previamente. Desde allí, 

el ser parte del proceso desde hace varios años permite que, la relación con los 

participantes y protagonistas del proceso sea estrecha y de confianza, participando 

del entorno natural, comprendiendo mejor su perspectiva, sus sentires e intereses. 

Este método sobre todo se usa en las Ciencias Sociales ya que permite entender y 

analizar los fenómenos sociales desde un enfoque holístico, teniendo en cuenta la 

totalidad del mismo, los factores que intervienen y las dinámicas intrínsecas en él.  

3. Experiencias nacionales e internaciones y sus 

aportes a la construcción de paz a pequeña escala 
 

Como he mencionado varias veces, son muchas las experiencias a nivel local, 

distrital, nacional e internacional que le apuestan a la construcción de paz a pequeña 

escala. En el marco de los siete años que llevamos incursionando en este tipo de 
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procesos, son varias las redes que se han logrado entretejer, conociendo y 

retroalimentándonos de estas experiencias.  

Bukaneros Fútbol Popular (Usme-Bogotá / Florencia/ Caquetá)  
Bukaneros Fútbol Popular es una de las iniciativas con las cuales La Pelota Rebelde 

ha mantenido contactos e intercambio de aprendizajes. Esta apuesta surgió en 

Usme (Bogotá) y luego, se replicó en el 2017, en Florencia (Caquetá) por el interés 

de algunos jóvenes de que el fútbol fuese para todos(as), que construyese sociedad, 

territorio y que fortaleciera a los barrios, y que fuera por medio del cual se generasen 

valores, ideas e intereses en común. En Bogotá uno de los principales lemas de 

Bukaneros Fútbol Popular es la Paz con Justicia Social, en Florencia su apuesta es 

por resaltar las luchas por la Amazonia, el medio ambiente, la vida y la paz. En 

cuanto a los principios que guían esta iniciativa se pueden destacar la solidaridad, 

integración, diversidad, género y en general, un cambio cultural (A.C. Pinilla, 

comunicación personal, 14 de septiembre de 202314).  

Sin embargo, estas experiencias no están desarticuladas y alejadas, por el 

contrario, ellas se articulan entre sí. Por ejemplo, Bukaneros ha trabajado con el 

Festival de Cine Futbolero haciendo parte de conversatorios y otras actividades en 

donde se ha anclado la historia del fútbol con la política. En este sentido, desde 

Bukaneros consideran que la construcción de paz requiere una formación integral, 

y se apuesta a que desde el fútbol se ganen espacios para dialogar alrededor de la 

paz, planteando diferentes metodologías y formas de entrenamiento, por ejemplo, 

el Golombiao15 y diplomados. Posterior a la firma del Acuerdo de Paz se han 

desarrollado a nivel nacional, varios torneos en los cuales participan las Fuerzas 

Armadas, jugando con escoltas, policías, personas en proceso de reincorporación 

y organizaciones sociales, motivando la integración entre estos actores. Asimismo, 

se han logrado articular con otras organizaciones y con instituciones educativas 

                                                           
14 Anexo 1 / entrevista. 
15 Es una estrategia del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, UNICEF, el Programa Presidencial 
Colombia Joven, la Agencia de Cooperación Alemana GIZ y la Gobernación de Antioquía, creado en el 2011 
con el fin de promover convivencia y paz, en donde el futbol es una herramienta de construcción de proyectos 
de vida lejos de la violencia en comunidades vulnerables y afectadas por el conflicto. Recuperado de: 
https://www.unicef.org/colombia/comunicados-prensa/inicio-el-golombiao-el-juego-de-la-
paz#:~:text=El%20Golombiao%20%E2%80%93%20El%20Juego%20de%20la%20Paz%2C%20es%20una%2
0estrategia,para%20la%20construcci%C3%B3n%20de%20proyectos     

https://www.unicef.org/colombia/comunicados-prensa/inicio-el-golombiao-el-juego-de-la-paz#:~:text=El%20Golombiao%20%E2%80%93%20El%20Juego%20de%20la%20Paz%2C%20es%20una%20estrategia,para%20la%20construcci%C3%B3n%20de%20proyectos
https://www.unicef.org/colombia/comunicados-prensa/inicio-el-golombiao-el-juego-de-la-paz#:~:text=El%20Golombiao%20%E2%80%93%20El%20Juego%20de%20la%20Paz%2C%20es%20una%20estrategia,para%20la%20construcci%C3%B3n%20de%20proyectos
https://www.unicef.org/colombia/comunicados-prensa/inicio-el-golombiao-el-juego-de-la-paz#:~:text=El%20Golombiao%20%E2%80%93%20El%20Juego%20de%20la%20Paz%2C%20es%20una%20estrategia,para%20la%20construcci%C3%B3n%20de%20proyectos
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como universidades y otros entes que han hecho donaciones y prestan sus 

instalaciones como canchas al servicio de estos procesos sociales con un bajo costo 

o de manera gratuita (A.C. Pinilla, comunicación personal, 14 de septiembre de 

202316).  

Fútbol Rebelde Ecuador (Ecuador) 
Fútbol Rebelde Ecuador es una iniciativa que surge en el 2015 en Ecuador como 

una propuesta comunicativa a modo de medio de comunicación alternativo en torno 

al Fútbol Popular barrial, con la finalidad de difundir esa otra forma de ver el fútbol, 

el cual resiste al Fútbol Moderno y comercial. Se trata pues, de la perspectiva del 

deporte que se desarrolla en otros escenarios, como el fútbol femenino, infantil, 

entre otros. Esta iniciativa tiene un canal de Facebook y un programa de radio en 

un espacio en la Radio Casa de la Cultura Ecuatoriana (CCE)17 (A.F. Román, 

comunicación personal, 21 de septiembre de 202318). 

Fútbol Rebelde Ecuador propone que la perspectiva de juego no es como la dibuja 

el Fútbol Moderno, para la cual, el rival deportivo es tu enemigo. Por el contrario, 

esta propuesta considera que con tu contendiente puedes construir procesos. En 

este sentido, esta iniciativa cuestiona la noción misma de las barras bravas, las 

cuales son resultado de las lógicas comerciales del deporte que incentiva estos 

enfrentamientos entre hinchas por el morbo, el espectáculo. Por ello, se trata no 

solo de criticar sino de establecer espacios seguros en la práctica deportiva, aun 

incluyendo los espacios de la misma afición (A.F. Román, comunicación personal, 

21 de septiembre de 202319).  

Esta experiencia de medio de comunicación alternativo conoce de primera mano el 

proceso de Fútbol Popular que venimos adelantando en Bogotá. Ellos refieren a 

esta práctica deportiva barrial (La Pelota Rebelde) de la siguiente manera: 

                                                           
16 Anexo 1 / entrevista. 
17 Es una emisora de servicio público que fomenta el derecho a la información y a la comunicación Recuperado 
de https://radiocce.com/new/nosotros/  
18 Anexo 3 / entrevista. 
19 Anexo 3 / entrevista. 

https://radiocce.com/new/nosotros/
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“Por medio de la promoción del Fútbol Popular, por medio de la enseñanza 

del fútbol, la práctica deportiva a niños y jóvenes, se promueve esta 

construcción de paz teniendo en cuenta el contexto del conflicto armado que 

vivió Colombia y que vive Colombia hasta estos días” (A.F. Román, 

comunicación personal, 21 de septiembre de 2023, p. 320). 

Asimismo, Fútbol Rebelde Ecuador conoce de otros procesos en Centroamérica, 

específicamente en México. Por ejemplo, el colectivo Grada Roja quien también 

realiza práctica deportiva popular en el contexto mexicano, como una lucha en 

contra del crimen organizado. Esta iniciativa mexicana también ha encontrado 

formas en la que, desde la práctica deportiva, se generen oportunidades para 

combatir la violencia (A.F. Román, comunicación personal, 21 de septiembre de 

202321) 

Unión Popular de Palencia (España) 

Unión Popular Palencia es un Club de la Primera Regional de Aficionados de 

Palencia (España) que tiene como objetivo crear comunidad entorno al equipo, de 

generar espacios de encuentro a modo de sindicatos, colectivos, asociaciones, 

partidos políticos, entre otros, con un fin en común. Para esta iniciativa “el club sirve 

como altavoz de las luchas de la ciudad” (P. Palacios, comunicación personal, 3 de 

octubre de 2023, p. 122) 

Precisamente, la solidaridad y el apoyo mutuo son pilares fundamentales del Club, 

que no solo sostienen el proceso de la hinchada sino que también aportan a la 

construcción de paz (P. Palacios, comunicación personal, 3 de octubre de 202323), 

entendiendo que hay que apoyar al otro y que con ese otro, desde sus diferencias, 

nos podemos unir ya que tenemos luchas y banderas en común.  

Las más fuertes (Bolivia)  

Es un colectivo que nace a partir de un libro (que lleva el mismo nombre), el cual 

cuenta la historia de varias mujeres que han aportado en la construcción de la 

                                                           
20 Anexo 3 / entrevista. 
21 Anexo 3 / entrevista. 
22 Anexo 6 / entrevista. 
23 Anexo 6 / entrevista.  
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historia del Club The Strongest siendo lideresas, dirigentes, deportistas e hinchas. 

De esta forma, dicho libro se convierte en un instrumento de lucha y que inspira a 

otras iniciativas, en la búsqueda de proponer políticas inclusivas y de reivindicación 

para las mujeres que hacen parte de esta historia. En Bolivia se reconoce el Fútbol 

Popular con el fútbol femenino, con mujeres rurales, campesinas, indígenas, 

afrodescendientes, quienes han encontrado en este deporte, una forma de 

encuentro comunitario, de poder compartir, es un tiempo de intercambio de ideas 

alrededor del balón. En este sentido, las diversidades de poblaciones se han 

encontrado en las calles y en las canchas, mujeres fabriles, vendedoras de 

mercados, entre otros (K.N. Gallardo, comunicación personal, 13 de octubre de 

202324).  

Fútbol y Resistencias y Editorial Matecito Amargo (Chile) 

La organización Fútbol y Resistencias y, especialmente, la Editorial Matecito 

Amargo es una iniciativa que busca apoyar los procesos de resistencia en diversos 

territorios, a través de publicaciones que generen reflexión y aprendizajes colectivos 

a través de distintos temas de interés como Fútbol Popular, Educación Popular y las 

Ciencias Sociales desde perspectivas críticas en formatos de ensayos, libros, 

fanzines, entre otros. De esta forma, entienden que a través del Fútbol Popular se 

pueden reconstruir modos de relacionarse entre las personas y su territorio. Desde 

la experiencia editorial son muchas las iniciativas que han conocido como: 

- Organizaciones de hinchas de clubes profesionales como la Asociación de 

Hinchas Azules, quienes trabajan de manera colectiva para hacer una 

propuesta de Club para su recuperación, el cual hoy se encuentra en manos 

de las Sociedades Anónimas Deportivas. 

- Luchín de Barrancas, en quienes practican Fútbol Popular en Santiago de 

Chile.  

- La nuestra feminista, en Argentina, quienes hacen futbol femenino, feminista 

y popular e Villa 31. 

                                                           
24 Anexo 10 / entrevista. 
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- Diversas comisiones de Derechos Humanos, de género, memoria de clubes 

como Lanús, Independiente, Colo-Colo, entre otros (P. Córdova, 

comunicación personal, 16 de octubre de 202325). 

4. Sistematización del proceso  
 

El este aparte sistematizo el proceso de la Escuela de Futbol Popular La Pelota 

Rebelde. Este ejercicio de sistematización se constituye en un aporte a la 

reconstrucción de la memoria de esta iniciativa y es, asimismo, un reconocimiento 

a todas las personas que con su afectos y tiempo han construido esta escuela como 

un espacio de libertad y que reta las estructuras de dominación para aportar a la 

construcción de la paz barrial y a pequeña escala en Colombia. 

Ubicación geográfica del proceso  

El proceso se encuentra ubicado y territorializado en el barrio Unir 1 el cual hace 

parte de la localidad de Kennedy, exactamente en la UPZ de Calandaima, que limita 

al sur con el barrio Palmitas, al norte con Riveras de Occidente primer sector, al 

oriente con Campo Hermoso y al occidente con Riveras de Occidente segundo 

sector.  

 
Nota. Parque Unir [Mapa] ( https://www.google.com/maps/place/Parque+Unir+1/@4.6424869,-

74.1660017,17z/data=!4m6!3m5!1s0x8e3f9c33b96a319f:0xed959cdd830ead94!8m2!3d4.6422115!4d-

74.1668615!16s%2Fg%2F11c2qm915p?entry=ttu ) 

                                                           
25 Anexo 11 / entrevista. 

https://www.google.com/maps/place/Parque+Unir+1/@4.6424869,-74.1660017,17z/data=!4m6!3m5!1s0x8e3f9c33b96a319f:0xed959cdd830ead94!8m2!3d4.6422115!4d-74.1668615!16s%2Fg%2F11c2qm915p?entry=ttu
https://www.google.com/maps/place/Parque+Unir+1/@4.6424869,-74.1660017,17z/data=!4m6!3m5!1s0x8e3f9c33b96a319f:0xed959cdd830ead94!8m2!3d4.6422115!4d-74.1668615!16s%2Fg%2F11c2qm915p?entry=ttu
https://www.google.com/maps/place/Parque+Unir+1/@4.6424869,-74.1660017,17z/data=!4m6!3m5!1s0x8e3f9c33b96a319f:0xed959cdd830ead94!8m2!3d4.6422115!4d-74.1668615!16s%2Fg%2F11c2qm915p?entry=ttu
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Problemáticas del territorio 

Tal como se evidencia en el mapa 1, en el barrio solo se cuenta con un parque 

(determinado como parque de bolsillo26). Tal como lo evidencian desde la Junta de 

Acción Comunal del barrio, dicho escenario debe cubrir a 7000 unidades familiares 

y 500 casas, teniendo en cuenta que, en muchas ocasiones, es usado por 

vecinos(as) de otros territorios.  

Con lo anterior queremos dar a conocer una problemática que se vive en la mayoría 

de las localidades de nuestra ciudad que no cuentan con la capacidad física y 

espacial de escenarios deportivos y de recreación, fallando en la garantía de uno 

de los derechos consagrados en la Constitución Política de Colombia que refiere lo 

siguiente: 

“Artículo 52. El ejercicio del deporte, sus manifestaciones recreativas, 

competitivas y autóctonas tienen como función la formación integral de las 

personas, preservar y desarrollar una mejor salud en el ser humano. El 

deporte y la recreación, forman parte de la educación y constituyen gasto 

público social. Se reconoce el derecho de todas las personas a la recreación, 

a la práctica del deporte y al aprovechamiento del tiempo libre. El Estado 

fomentará estas actividades e inspeccionará, vigilará y controlará las 

organizaciones deportivas y recreativas cuya estructura y propiedad deberán 

ser democráticas” (Constitución Política de Colombia, 1991). 

Como se observan en las fotografías que aparecen a continuación, a través de un 

taller de cartografía social, estuvimos situando en un mapa del territorio donde está 

la Escuela los lugares seguros e inseguros, los actores que en dichos lugares se 

posicionan y los conflictos que se manifiestan. En cuanto a los lugares, se menciona 

que la avenida calle 38 y el lugar conocido como “la virgen” (espacios 

inmediatamente cercanos a Corabastos) son escenarios inseguros, de disputa del 

territorio, con conflictos como el “microtráfico, la prostitución, la explotación sexual, 

explotación infantil, maltrato intrafamiliar” (taller de cartografía social, 18 de julio de 

                                                           
26 Estos son espacios libres con una modalidad vecinal, que cuentan con un área inferior a 1000 m2. Estos 
parques están destinados fundamentalmente para la recreación de los niños y de las personas de la tercera 
edad. Recuperado de: https://parquesalegres.org/biblioteca/blog/los-parques-de-bolsillo/  

https://parquesalegres.org/biblioteca/blog/los-parques-de-bolsillo/
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2023). Allí hacen presencia jibaros (o personas que venden drogas) y personas con 

poder que no solo controlan el territorio y el negocio de la prostitución sino a las 

mujeres en dicho ejercicio y sus cuerpos. 

 
Suarez, T. (2023). Actividad. [Fotografía] 

 

Suarez, T. (2023). Cartografía social, barrio Unir 1 [Fotografía] 

Efectivamente, en estos lugares, 

sobre todo en el 2022 y 2023, se han encontrado bolsas de plástico con cadáveres 

y se presume que todo estaría relacionado con la banda Los Camilos, quienes 

aparentemente mantienen “el manejo de toda la red de microtráfico de la calle 38, 

en Patio Bonito, la Virgen, María Paz y la puerta seis de Abastos”27. Muchos jóvenes 

manifiestan que, a altas horas de la noche, es imposible pasar por esa calle sin ser 

observado de forma precavida y aún más siendo jóvenes, las barreras invisibles son 

un secreto a voces donde no es posible estar en ciertas zonas si no se hace parte 

                                                           
27 Infobae. (2022) Director de la Fiscalía de Bogotá habla sobre el enigma los 15 muertos encontrados en bolsas 
las últimas semanas. Recuperado de: https://www.infobae.com/america/colombia/2022/05/22/director-de-
la-fiscalia-de-bogota-habla-sobre-el-enigma-los-15-muertos-encontrados-en-bolsas-las-ultimas-semanas/    
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de esos barrios o se tiene en visto bueno de los poderes violentos que controlan 

esos territorios. 

Asimismo, durante el ejercicio de cartografía los y las participantes recuerdan con 

tristeza épocas en las cuales “la limpieza social” ha hecho mella. Consideran los 

parques y las canchas en doble vía, como lugares seguros para practicar deporte, 

hacer amigos y tener un espacio de esparcimiento, pero a su vez, como inseguros 

porque al estar allí en las noches, por ejemplo, era causal de aparecer en las “listas 

negras”, semanas después (taller de cartografía social, 12 de junio). No era un tema 

de juego, el aparecer allí tildado como “marihuanero”, “ladrón” o con otros nombres, 

era motivo de dejar de salir de las casas, de a veces, ni siquiera tener seguridad de 

ir al colegio. Asimismo, las afueras de los colegios se privilegian como lugares 

inseguros en los cuales el expendio y consumo de Sustancias Psicoactivas (SPA) 

aparecen y se cobijan como corredores estratégicos por donde pasan población 

vulnerable (niñas, niños y adolescentes) que son flanco fácil para la compra y venta 

de estupefacientes. 

La presencia de pandillas y tribus urbanas, son a su vez, motivo de preocupación 

para los jóvenes. Las disputas y confrontaciones físicas entre, por ejemplo, los 

skinheades y los “neonazi” se ven como escenas casi que cotidianas en el barrio, la 

persecución de ciertos a hinchas a los contrincantes de otros colores también es 

pan de cada día. 

Durante el ejercicio de cartografía social se analizó como, los distintos espacios 

territoriales donde confluye el comercio de gran manera, son escenarios donde la 

inseguridad es amplia, “los robos con cuchillo o el cosquilleo es aprovechado por el 

tumulto que se genera en esos lugares” (taller de cartografía social, 18 de julio de 

2023). En gran medida, esto es atribuido a la alta presencia de personas 

venezolanas, que se debaten en una guerra por economías ilegales y que entran a 

confrontarse con otros actores presentes en el territorio. 

Todos estos conflictos que pueden trasladarse a cualquiera de los barrios en 

nuestra ciudad, se ven acrecentados por unos riesgos que desde la Defensoría del 

Pueblo con la Alerta Temprana N° 023-19 (01 de junio de 2019) puso en 
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conocimiento de la comunidad en general, especificando la localidad de Kennedy, 

UPZ Calandaima, barrios: Tintalá, Calandaima y Unir Uno como zonas fronterizas y 

que “concentran la mayor cantidad de delitos y de violaciones contra los Derechos 

Humanos relacionados con la presunta presencia de Grupos Armados Ilegales 

Posdesmovilización de las AUC” 28. 

De manera general, las violencias presentes en el barrio han tenido un dinamismo 

que cambia con la inserción de distintos actores, como la población venezolana, 

que se transmutan y que dan a los habitantes una percepción de inseguridad 

(difundida en Bogotá) que, sin embrago, deja espacio para la esperanza y a la 

resistencia desde la organización popular, como los trabajos conjuntos que se 

hacen con distintos agentes estratégicos del barrio. 

Algunos de los aspectos y problemáticas sociales más relevantes de este territorio 

(Unir 1) y en general, de la localidad son:  

 Su cercanía con Corabastos, no solo como el sector que comercializa 

la mayor cantidad de alimentos a la ciudad, sino un sector altamente 

afectado por la desigualdad social y la pobreza. 

 Su relación con algunos de los barrios más estigmatizados de Bogotá 

como son: Patio Bonito, María Paz y el Amparo.  

Estas características que aparecen en el ejercicio de cartografía social realizado se 

comprueban con otros datos. Por ejemplo, para el periodo de enero a junio de 2023, 

la tasa de homicidios más alta en la localidad se dio en las UPZ de: Corabastos (15 

casos), Patio Bonito (13 casos) y Calandaima (10 casos). A su vez, en el tema de 

narcóticos arroja, en el mismo periodo de tiempo, 552 reportes en la UPZ de 

Corabastos, 515 reportes en Kennedy Central y 501 reportes en Patio Bonito 

(Oficina de Análisis de Información y Estudios Estratégicos (OAIEE), 2023). Dichas 

UPZ (Calandaima, Patio Bonito y Corabastos, en orden de importancia) son de 

importante interés ya que allí no solo se desarrolla el proceso de la escuela, sino 

                                                           
28 Defensoría del pueblo. (2019). Alerta temprana. Recuperado de: chrome-
extension://efaidnbmnnnibpcajpcglclefindmkaj/https://www.indepaz.org.co/wp-
content/uploads/2020/02/AT-N%C2%B0-023-19-Bogot%C3%A1-D.C..pdf   
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que tiene incidencia el mismo en tanto creación y fortalecimiento de redes con otras 

organizaciones sociales y deportivas.  

Asimismo, la mayoría de los espacios culturales y deportivos se encuentran en 

manos de organizaciones privadas, y para acceder a ellos las niñas, niños, y 

jóvenes deben pagar alguna suma determinada. Otros espacios culturales se 

encuentran ubicados a distancias considerables como la Biblioteca el Tintal, lo cual 

hace que su desplazamiento hasta allí se torna complicado para las niñas y niños y 

pues su desplazamiento toma aproximadamente 30 minutos caminando, y en Bici 

es casi imposible debido al mal funcionamiento de los parqueaderos.  

Historia del proceso 

La Escuela de Fútbol Popular La Pelota Rebelde fue fundada en el año 2014, por 

parte de 2 profesoras, 1 profesor y 3 jóvenes del barrio, las primeras 3 personas, 

estudiantes en su momento, de la Universidad Pedagógica Nacional - UPN.  

El surgimiento de la misma nace como un sueño, un proyecto de varias personas 

de la UPN, aparece como una iniciativa de comunicación alternativa que pudiese 

dar a conocer noticias que realmente afectaran a las personas de los barrios, cuya 

finalidad era la de deslegitimar las noticias que la gente del común veía a diario en 

los medios de comunicación tradicionales (L. A. Martín, comunicación personal, 18 

de septiembre de 202329). De allí surge la idea en el 2011 de una radio, una emisora 

en línea que pudiese tratar temas cercanos a la comunidad, denominado El 

Picotazo. Particularmente, la iniciativa buscaba romper el cerco mediático que había 

entre las realidades vividas por las personas vinculadas al paro estudiantil de dicho 

año y los barrios. Sin embargo, sentían que con esta iniciativa no estaban llegando 

realmente a las personas del barrio, entonces se ingeniaron un medio de 

comunicación escrito que fuera muy sencillo y ameno de leer.  

Este proyecto se dio de forma organizada, dividiendo el trabajo en secciones 

incluyendo crónicas, notas de interés, datos curiosos y juegos, intentando que todo 

girara en torno a situaciones vividas en los barrios. A través de esta iniciativa, las y 

                                                           
29 Anexo 2 / entrevista  
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los profes se vieron enfrentados(as) al reto de producir textualmente noticias que 

fueran de agrado de la gente del común, entendiendo la labor del ser maestro(a) 

para los(as) demás (L. A. Martín, comunicación personal, 18 de septiembre de 

202330).  

Se trataba, en síntesis, de una iniciativa de radio online y periódicos impresos cuya 

finalidad era construir contrahegemonía desde el barrio y lo popular. Posterior a esta 

primera etapa, el espacio se convirtió en un lugar idóneo para acercar las noticias 

barriales a las personas de la universidad y viceversa (O.A. Díaz, comunicación 

personal, 19 de septiembre de 2023)31. 

Al notar la necesidad de querer llegar a más personas y que las escuelas de futbol 

se encontraban centralizadas hacia el lado de Timiza (Kennedy) y el Polideportivo 

Cayetano Cañizales (Kennedy), alejadas del barrio (Unir 1), se empezó a pensar en 

la posibilidad de organizar una escuela. Según uno de sus protagonistas: 

“Sentíamos en ese momento que había que llevar una serie de espacios que 

potenciaran habilidades físicas y destrezas físicas en los niños y las niñas, 

pero también que impactaran socialmente a sus familias, entonces a través 

del microfútbol empezamos a relacionar y hacer esas cadenas de afectos 

con los niños y las familias” (L. A. Martín, comunicación personal, 18 de 

septiembre de 2023, p.232). 

Más precisamente el primer entrenamiento fue el 12 de agosto del 2014 con diez 

niños(as) vinculados al proceso entre las edades de 5 a 14 años, residentes de la 

UPZ Patio Bonito y Calandaima. Para ese entonces, se entrenaba sábados (11:00 

a.m. – 01:00 p.m.) y domingos (08:00 a.m. – 10:00 a.m.). El siguiente sábado a 

dichos entrenamientos iniciales, el número de niños aumentó a treinta, los cuales 

fueron divididos por las categorías iniciales: 6-10 años, 11-13 años y mayores de 14 

años (O.A. Díaz, comunicación personal, 19 de septiembre de 2023)33. De manera 

alterna a los entrenamientos deportivos que tenían como objetivo trabajar en las 

                                                           
30 Anexo 2 / entrevista.  
31 Anexo 12 / apuntes. 
32 Anexo 2 / entrevista.  
33 Anexo 12 / apuntes. 
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habilidades físicas y motrices, se hacían talleres políticos, conversatorios con 

niños(as) y se empezó a trabajar con las familias34. 

Debido a la alta acogida que tuvo la Escuela, se hizo necesaria la organización y 

disciplina, empezar a crear formularios para inscripciones, solicitar documentos a 

los acudientes, entre otros. Asimismo, se empezó a dar un refrigerio por parte de 

los(as) profes, luego papitos y mamitas se interesaron y empezaron a brindar estos 

alimentos como voluntad propia, intentando retribuir un poco al espacio deportivo 

donde se estaban formando sus hijos(as) y por el cual no se cobraba nada. Sin 

embargo la no retribución económica no significaba que el espacio fuera de mala 

calidad “sino que es un sentido que todos tenemos derecho a … entonces, ese 

resignificar la gratuidad como un trabajo colectivo, ósea, es algo que podemos 

gestionar entre todos y que no solamente una persona tiene que liderar” (L. A. 

Martín, comunicación personal, 18 de septiembre de 2023, p.235). Estas ayudas 

colectivas permitieron algo tan básico como brindar un refrigerio para la práctica 

deportiva, pero fue más allá, sembró un antecedente en la comunidad de que podían 

organizarse alrededor de un fin en común, el cual fue inicialmente un alimento y 

luego se trasladó a los uniformes, los balones, entre otros. De allí, podría pensarse 

un poco, que surgió no solo la necesidad sino el principio de la autogestión como 

motor de movilización grupal.  

Es ilógico pensar que los entrenamientos no se dificultaban al no poseer 

implementos deportivos adecuados. Por ello, la comunidad participante de la 

escuela maestros(as) en formación de la UPN, familias y practicantes del deporte 

realizaron el último domingo de agosto de 2014, en las instalaciones de la UPN, una 

venta de garaje con artículos que cada uno de los(as) profes tenía en su casa, con 

lo cual se ayudó a conseguir $60.000, de los cuales, $20.000 sirvieron como base 

inicial para hacer una chicha y posteriormente venderá, y el sobrante, para comprar 

unos discos y varios metros de caucho de ropa interior para elaborar unas escaleras 

deportivas artesanales. Luego de la venta de la chicha, se logró conseguir $80.000 

                                                           
34 Anexo 2 / entrevista  
35 Anexo 2 / entrevista  
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para la compra de una docena de balones penalti en el centro de Bogotá. Además 

de ello, la madre del profe Arturo Díaz y su abuelita, le donaron 4 balones más, 

consiguiendo en total 16 balones nuevos y 2 que se tenían previamente (O.A. Díaz, 

comunicación personal, 19 de septiembre de 2023)36. 

Con ello y otras acciones barriales se dio una resignificación de la comunidad 

entendiendo ellos(as) mismos(as) que los espacios comunes como canchas y zonas 

verdes de los parques, son de todos(as) y no pertenecen a una institución, sino que 

son para el goce y disfrute del conjunto.    

En el marco del Mundial de Futbol que se desarrollaba en Brasil (2014) y con los 

diálogos de paz como trasfondo, los miembros del proceso participaron en un 

conversatorio que hacía parte del Mundial de fútbol por la paz con justicia social 

convocado por distintas organizaciones de la sociedad civil que defendían la paz. 

Bajo dicho evento, también se estaban desarrollando partidos de fútbol en Cali, 

Medellín y Popayán. Este evento consolidó las bases de la defensa de la paz en 

nuestros territorios.   

Para inicios del 2015, y gracias a la articulación de la profe Alejandra Martin con la 

organización Entre redes, fueron donados los primeros uniformes por medio de un 

proyecto con la Alcaldía Distrital. Si bien la mayoría de los uniformes eran de tallas 

grandes, y los niños y sus familias los adecuaron a sus medidas. Además de ello, 

fueron entregados en calidad de préstamo, unos ula, 5 balones de futbol, 6 

colchonetas y 6 conos para la práctica deportiva. En enero de ese mismo año la 

Escuela participó del primer evento deportivo gracias a la invitación de la escuela 

Por la Banda Izquierda en Bosa Porvenir, fue la primera vez que, como escuela, 

ganaron un partido.  

                                                           
36 Anexo 12 / apuntes. 
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LPR. (2015). Fotografía de jugadores. [Fotografía]. 

 

Para esta misma época empezaron a conocer alrededor de siete procesos que 

también practicaban Fútbol Popular, entre ellos: 

- Por la Banda Izquierda (Bosa) 

- Hágale pues (Bosa) 

- Jaguar Rojo (Engativá) 

- Bukaneros (Usme) 

- El Progreso (Soacha) 

- Euskadi (Antonio Nariño) 

- Alianza FP (Ciudad Bolívar) 

Para julio del 2015 la Escuela realizó el primer evento como escuela, además de 

ello, para dicha fecha diseñaron su primer uniforme con los colores del proceso (rojo 

y negro), el torneo se denominó Cuadrangular interbarrial nuestra copa el cual 

reivindicaba las banderas del Futbol Popular en el marco de la Copa América que 

se jugaba en dicho periodo de tiempo. En este evento participaron algunas de las 

escuelas anteriormente nombradas y fue uno de los elementos detonantes para que 

se consolidara la idea de lo que se proyectaba sería, la Liga de Fútbol Popular.  



48 
 

 
LPR. (2015). Manifestantes. [Fotografía] 

 

A partir del reconocimiento alcanzado en este evento y el balance realizado al 

mismo, y teniendo en cuenta las propias banderas de lucha, se consolido la 

propuesta de la defensa innegable del Acuerdo de Paz que para ese entonces 

negociaban las FARC-EP y el Gobierno colombiano. A partir del trabajo 

mancomunado se consolido una propuesta deportiva y social que incluía la 

formación en aspectos comunicativos, culturales, sociales, empoderamiento 

femenino, entre otros. Estas reflexiones dieron como resultado un primer documento 

a manera de plan de trabajo de la Escuela. Para finales del 2015, se consolidaron 

las redes sociales virtuales, el logo del proceso y una identidad con el eslogan 

Somos fútbol de barrio, el aguante popular, el cual les distinguía de los otros 

procesos y puso al barrio como trinchera de lucha, es decir, como el lugar no solo 

geográfico sino simbólico, desde el cual se gestaban las luchas y donde germinaban 

las pequeñas trasformaciones sociales.  Este logo se refleja en la siguiente foto: 
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LPR. (2015). Fotografía de jugadores. [Fotografía]. 

A inicios del 2016, algunos de los profes que iniciaron el proyecto tomaron rumbos 

distintos, posibilitando el liderazgo del profe Arturo Díaz y Alejandra Martin quienes 

fomentaron un convenio con la organización Forjarte, en donde jóvenes con 

penalidades menores, cumplían su apoyo comunitario forjándose como 

entrenadores por un tiempo de 6 meses. Para junio de 2016 Katherine Lizarazo 

(estudiante de la Licenciatura en psicología y Pedagogía de la UPN) se une al 

equipo de profes como apoyo psicosocial para algunos jóvenes que requerían su 

atención, además de ello, como apoyo en entrenamientos deportivas con todas las 

categorías. En estas mismas fechas, se generó un conflicto con la Junta de Acción 

Comunal37 del barrio, la cual se oponía a las prácticas deportivas gratuitas 

argumentando que el escenario deportivo no estaría disponible el fin de semana 

completo sino un día, puesto que no aportaban económicamente a la JAC. Desde 

allí, los entrenamientos se empezaron a desarrollar solo los domingos en los 

horarios de la mañana y como resistencia, aumentaron el número de horas de 

actividad deportiva. Dichas discusiones y discrepancias que se han mantuvieron en 

el tiempo.                                                                                                                                                           

 

                                                           
37 Las JAC operan como administradoras de los parques vecinales y de bolsillo de las diferentes UPZ de las 
localidades.  
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LPR. (2017). Dejar las armas y tomar las canchas. [Fotografía]. Facebook 

https://www.facebook.com/LaPelotaRebelde/photos/a.322502174613188/637557726440963?locale=es_LA 

Para esta época la negociación de paz de La Habana estaba en las etapas finales. 

Paralelo a esto, el compromiso de la Escuela con la construcción de la paz con 

justicia social (y deportiva) se solidifico desde el barrio con acciones fundamentales 

de reconciliación con las personas firmantes del Acuerdo de Paz. En este sentido, 

en el marco de los entrenamientos, se destinaba un tiempo para conversar acerca 

de dichos acontecimientos, reflexionando, por ejemplo, sobre que se sabía, que se 

esperaba y cuáles eran los aportes que, desde cada jugador y familia, podían hacer 

para su éxito.  

De dicho ejercicio de reflexión colectiva surgieron algunos prejuicios y estigmas 

propios, como resultado de los juicios de valor que se daban desde los medios de 

comunicación hegemónicos, tildando a los futuros firmantes de paz de “terroristas”, 

“hombres sin valores”, “violadores”, “narcotraficantes” entre otros. Estas reflexiones 

fueron preámbulo para la planeación y ejecución de un evento a modo de encuentro 

entre excombatientes y habitantes del sector como se ve en la imagen siguiente.  

Al finalizar este año, el profe Arturo Díaz se enfrentó a un reto importante ya que la 

profe Alejandra Martín se enteró de su embarazo y se vio obligada a pausar su 

participación en el proceso. A inicios del 2017, gracias a una convocatoria de 

voluntariado, ingresaron 3 nuevos integrantes incluyéndome.    

Llegar al proceso por “casualidad” ha sido una de las mejores y más importantes 

coincidencias en mi vida. Para ese momento me encontraba muy interesada en el 

https://www.facebook.com/LaPelotaRebelde/photos/a.322502174613188/637557726440963?locale=es_LA
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tema del fútbol más allá del deporte que veía cada ocho días en mi televisor, por 

ello, desde la academia me empecé a acercar a estas formas alternativas de ver y 

vivir el deporte. Estudiando mi pregrado de Trabajo Social en la Universidad 

Nacional de Colombia, conocí, a través de algunos(as) compañeros(as), el proyecto 

de Fútbol Conciencia y específicamente el Festival de Cine Futbolero como una 

apuesta desde los medios audiovisuales de dotar al deporte de un sentido social y 

político. En el marco de estas acciones comencé a escuchar acerca de las escuelas 

de fútbol popular que se estaban gestando en los barrios populares y periféricos de 

la ciudad.  

Estando en redes sociales, conocí de la convocatoria para ingresar como profe 

voluntaria a La Pelota Rebelde y me animé, nos encontramos con el fundador de la 

misma, Arturo Díaz, en la biblioteca del Tintal. Allí surgió no solo mi pasión, entrega, 

compromiso y disciplina con el proceso, sino un amor y camaradería revolucionario 

con quien fundó la escuela y sería mi compañero sentimental. 

En el 2017, uno de los años más importantes para la construcción de paz en 

Colombia, se respiraba un aire de ansiedad e incertidumbre frente al proceso de 

Paz que se acababa de firmar en la Habana. En la opinión pública se hablaba acerca 

de unos acuerdos impuestos luego del triunfo del “no”, todos los fantasmas del 

castrochavismo y la entrega del país a los “terroristas de las FARC-EP” era el pan 

de cada día. El país se hallaba en una amplia polarización, la campaña de 

estigmatización contra el proceso fue una arremetida general y el pasado con otros 

grupos guerrilleros no daba muchas esperanzas.  
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LPR. (2017). Picadito por la Paz y la Unidad. [Fotografía]. 

 

En este panorama, para el 22 de julio de dicho año, en el barrio Unir Uno de Patio 

Bonito se desarrolló el Picadito por la Paz y la Unidad organizado por la Pelota 

Rebelde, llamando a la reconciliación desde el deporte. Este evento se presentó 

como todo un reto, era pensarse jugar un picadito con aquellos hombres y mujeres 

bajados del monte, con tantos estigmas, enfrentarse a tantos perjuicios en una 

cancha de un barrio popular. Igualmente, el brindar todas las garantías de seguridad 

para quienes iban a participar del espacio, asegurar un escenario propenso de 

encuentro desde la diferencia y brindar un espacio acorde deportivamente 

hablando. Se reunieron distintas organizaciones alrededor del balón, 

específicamente contamos con: excombatientes de FARC-EP (desde la Zona 

Veredal Transitoria de Normalización de la vereda La Fila, municipio de Icononzo, 

departamento de Tolima), Troncos F.C.38, Por la Banda Izquierda39, desmovilizados 

del M19, miembros de la Federación de Estudiantes Universitarios de Colombia 

                                                           
38 Equipo conformado por estudiantes de la Universidad Pedagógica Nacional. 
39 Escuela de Fútbol Popular territorializada en Bosa. 
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(FEU), Club Deportivo la Roma40, Red Guards United41, Club Deportivo Popular 

FAGUA42, JAC Unir 1 y Pachamama en Bici43.  

 
LPR. (2017). Picadito por la Paz y la unidad. [Fotografía]. 

 

Para quienes estaban pasando por el barrio, fue un acontecimiento sin precedentes 

en la historia cercana de nuestro país puesto que, como se vociferaba en los 

parlantes de la cancha, el primer partido seria de excombatientes de estas dos 

guerrillas (FARC-EP y M-19). En ese ambiente soleado de domingo, las ventanas 

empezaron a rebotar y las personas que estaban allí no podían creer que en las 

canchas de su barrio estarían estas personas solo imaginadas desde la televisión, 

jugándose y gambeteándose entre vecinos. Quienes paseaban por el barrio no 

podían ignorar el evento histórico que se estaba desarrollando, por curiosidad o por 

                                                           
40 Club deportivo del barrio Roma (Kennedy). 
41 Organización de hinchas antifascistas del Club Independiente Santa Fe. 
42 Equipo deportivo que se ubicaba en Ciudad Bolívar, hacían parte de FEU. 
43 Grupo de personas que centran su trabajo social, ambiental y político en el uso educativo y consiente de la 
bicicleta.  
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interés, el pasto y el asfalto de la cancha se empezaban a poblar de niños, niñas, 

jóvenes, adultos y animales. Las palabras que retumbaban desde los micrófonos 

hasta las calles del barrio, dejaban a su paso aires de intriga y esperanza, quienes 

habían tomado la vía de las armas estaban departiendo y conversando 

informalmente con vecinos, hablando de sus experiencias, de sus historias de vida, 

de sueños y anhelos. 

“Es muy importante resaltar que este tipo de actividades son una forma de hacer 

pedagogía de paz para la implementación de los Acuerdos” (NC-Nueva Colombia, 

2017) 

 
LPR. (2017). Futbol de barrio. [Fotografía]. 

La jornada se desarrolló entre jugadas, goles, risas, gritos, sancocho y charlas 

amenas entre quienes participaban y charlaban. Las entrevistas iban y venían; la 

felicidad en las personas de que una paz y reconciliación desde el barrio, eran 

posibles, se reflejaba en sus ojos, el enrojecido de las caras demostraba una buena 

jornada de deporte; el cansancio, contento y satisfacción se veían en los rostros de 

sudor, la esperanza de que una paz luego de tantos años de conflicto si podría darse 

desde un pase y un grito de ¡GOL!, eran las mejores y mayores conclusiones de 

ese 22 de julio de 2017.   
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“esto es un encuentro de amistad, de fraternidad, de reconciliación y seguramente 

que lo vamos a seguir haciendo en todas partes” (NC-Nueva Colombia, 2017) 

Luego de la firma del Acuerdo de Paz, fueron muchas las causas y aliados que se 

sumaron a trabajar con la Escuela apoyando, por ejemplo, con la gestión de 

recursos y en la formulación y ejecución de proyectos con entes gubernamentales 

como la Alcaldía Local de Kennedy y la Alcaldía Distrital de Bogotá (D.C. Méndez, 

comunicación personal, 26 de septiembre de 202344) 

Para el 31 de marzo de 2017 y luego de acercamientos con la Young Men´s 

Christian Association – YMCA (Asociación Cristiana de Jóvenes) con sede en Bosa, 

se inauguró la sede la Pelota Rebelde en Bosa Villa Emma con un torneo relámpago 

de micro y algunas muestras artísticas (ver imagen a continuación). Es importante 

mencionar que el contexto socioeconómico de dicho territorio era a su vez complejo; 

incluyendo situaciones de microtráfico, violencia intrafamiliar, prostitución infantil, 

entre otros, lo cual se evidenciaba en las calles y por lo mismo que narraban las 

niñas, niños, jóvenes y sus familias.  

 
LPR. (2017). Inauguración sede Bosa Villa Emma. [Fotografía]. 

Iniciando el 2018 logramos incluir otro deporte que se anclará en otros intereses de 

los niños, niñas y jóvenes de nuestra comunidad. Partimos de entender la 

hegemonía que implica el fútbol por su misma naturaleza mercantil y económica, 

invisibilizando otros deportes o minimizando su valor positivo en la vida de las 

                                                           
44 Anexo 4 / entrevista  
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personas. Es por ello que el patinaje se incluye en nuestro repertorio con Rebels 

Wheel (Escuela popular de patinaje). 

 
LPR. (2018). Nos montamos en patines. [Fotografía]. 

Liderando esta iniciativa contamos con la fortuna de tener a una profe experta en 

dicho deporte, familiar del profe Arturo Díaz, quien, por cerca de un año, estuvo 

acompañando el proceso, acercando el patinaje como un deporte que también ha 

sido de elite ya que los implementos deportivos y los lugares donde se practica, no 

son de fácil acceso. Lastimosamente, por temas económicos y de distancia, la profe 

no nos pudo acompañar, pero dejó huella en aquellos niños, niñas y jóvenes que 

encontraron en el patinaje y en Rebels Wheel un escenario idóneo no solo para 

ejercitarse sino para crear lazos comunitarios y de amistad.  

Para marzo del mismo año (2018), nos encontramos en la encrucijada de querer 

ampliarnos deportiva y geográficamente, ya que queríamos practicar fútbol en pasto 

y no contábamos con el espacio para hacerlo. Muy cerca de nuestra cancha habitual 

encontramos un “potrero” abandonado y que se estaba prestando a ser un lugar 

inseguro y de consumo de sustancias psicoactivas (SPA). Es por ello que decidimos 

tomarlo, adecuarlo y ponerlo a disposición de la comunidad para su buen uso. 

Lastimosamente, las ganas de querer crecer y aportar un granito de arena al 

territorio no fueron suficientes ya que al siguiente día de ajustar la cancha con unos 
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palos a modo de postes deportivos (adquiridos con mucho esfuerzo), éstos fueron 

robados. De igual forma, personas desconocidas, al ver nuestro interés por el 

espacio, se “acordaron” que supuestamente dicho territorio pertenecía al 

parqueadero del SITP que colindaba con el terreno, evitando por lado y lado que 

pudiéramos hacer uso del mismo.  

Ello no nos hizo decaer, continuamos en nuestra cancha habitual, con muchas más 

ganas de aportar a nuestro territorio. Como era nuestra misionalidad, no solo nos 

enfocamos en desarrollar habilidades y aptitudes deportivas, queríamos y 

anhelábamos que nuestros jugadores y jugadoras se formaran en otros ámbitos. 

Por lo tanto, realizamos de manera periódica, talleres de formación en ámbitos de 

interés como: derechos humanos, trabajo territorial, mecanismos de participación, 

mecanismos básicos de protección a los derechos humanos, entre otros.  

El 17 de febrero de 2019 realizamos nuevamente nuestro Picadito por la Paz y la 

Unidad enfocado, esta vez, en uno de los elementos más cargados de violencia y 

estigmatización, las barras de los equipos profesionales. Nos pusimos a la tarea y 

con el gran reto de reunir a distintas hinchadas tanto femeninas, masculinas y mixtas 

para que se encontraran en un espacio más allá del estadio, departieran un plato 

de sancocho, pudieran dirimir, en cierta medida, sus diferencias y se dieran cuenta 

de la importancia del rival quien no era el enemigo a muerte, sino el vecino o el 

compañero con quien podían compartir el mismo espacio. En dicho espacio tuvimos 

la fortuna de contar con La Fiebre Amarilla, una organización de hinchas que 

alientan a la Selección de fútbol de Colombia, quienes, sin importar de que hincha 

sean (América, Nacional, Millonarios, entre otros), se reconocen y se aprecian 

alrededor de la tricolor.  
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LPR. (2019). Picadito por la Paz y la Unidad 2. [Fotografía]. 

Para septiembre de 2019, las perspectivas latinoamericanas se ampliaron ya que 

un gran amigo de Pudahuel (comuna de Santiago de Chile) nos visitó y nos dio a 

conocer su proceso de Luchín de Barrancas, escuela de Fútbol Popular que nace 

en el 2015, “con la finalidad de recuperar espacios que se habían perdido dentro de 

la comunidad mediante el deporte, con la convicción de formar una mejor calidad 

de vida a los niños, niñas y jóvenes de Pudahuel”45. 

A través de la experiencia de Chile, nos llenamos de entusiasmo ya que a la par de 

los ejercicios deportivos y sociales que estaban adelantando en territorio chileno, 

también se estaban pensando, en otros espacios geográficos, otro fútbol desde la 

escritura. Es así, que acompañamos el lanzamiento del libro Fútbol y Resistencias 

en el sur de Abya Yala46 en la Biblioteca Pública del Deporte y la Actividad Física47.  

                                                           
45 Tropezón. (2022). Luchin de barrancas el colectivo que construye poder popular a través del deporte. 
Recuperado de: https://www.tropezon.cl/2022/11/luchin-de-barrancas-el-colectivo-que-construye-poder-
popular-a-traves-del-deporte/  
46 Término usado por los Kuna, pueblo originario que habitó Colombia y Panamá para designar a lo que hoy 
es el continente de América.  
47 Biblioteca pública ubicada en el Estadio Nemecho Camacho El Campin (Bogotá).  

https://www.tropezon.cl/2022/11/luchin-de-barrancas-el-colectivo-que-construye-poder-popular-a-traves-del-deporte/
https://www.tropezon.cl/2022/11/luchin-de-barrancas-el-colectivo-que-construye-poder-popular-a-traves-del-deporte/
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LPR. (2019). Futbol y resistencias en el Abya Yala. [Fotografía]. 

El 2020 fue un año convulsionado a nivel mundial por la llegada del virus COVID-

19, con lo cual, los confinamientos por la pandemia nos obligaron a reinventarnos, 

no podíamos caer en la crisis que implicaba estar encerrados en nuestros hogares, 

retornamos a nuestros orígenes y la comunicación alternativa llegó a conjugar con 

las redes sociales de una forma tal que se convirtió en una nueva línea de acción. 

Es allí que nacen algunos programas virtuales que transmitíamos en vivo por 

nuestras redes sociales (Facebook e Instagram, en su momento), incluyendo 

entrenamientos, talleres de lectura, manualidades y cursos de ofimática. Allí mismo 

nace La Pelota Radio Rebelde – la voz del Fútbol Popular como un espacio radial 

en línea para dialogar acerca del deporte, re-transmitir otros programas que se 

hacían en el momento, entre otras funciones.  

El 3 de mayo de 2020 específicamente y luego de dialogar con distintas personas 

que representaban experiencias a nivel internacional, realizamos el 1er 

conversatorio virtual a modo de encuentro internacional de Fútbol Rebelde y Popular 

incluyendo en el panel, procesos de Chile, España, Bolivia, Ecuador, Colombia y 

México. Esa ha sido una de las experiencias más enriquecedoras para nuestra 

Escuela ya que nos llenó de ánimo y admiración al conocer tantas experiencias, 

que, en distintas latitudes, se estaban pensando y ejecutando acciones en pro de 

transformaciones territoriales a través del deporte. Allí conjugaron editoriales 
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alternativas, escuelas de Fútbol Popular, bibliotecas populares, emisoras 

comunitarias, entre otros.  

Con la anterior actividad, se posibilito la formación de la Red Internacional de Fútbol 

Rebelde y Popular al entender la necesidad de encontrarnos en acciones conjuntas 

en distintos países, sobre todo en nuestra Latinoamérica. A partir de este proyecto, 

se han logrado realizar diversas actividades virtuales que nos han dejado procesos 

hermanos, libros, podcast y un reto de acortar las distancias espaciales porque son 

muchas las necesidades, pero aún mayor, son las ganas de contribuir desde el 

deporte que amamos, a transformar nuestras realidades problemáticas.  

La tercera edición del Picadito por la Paz y la Unidad queríamos que evolucionará 

y se convirtió en el Festival por la Paz y la Unidad, desarrollándose del 22 al 30 de 

agosto de 2020 de manera virtual, abarcando conversatorios centrados en la paz 

construida desde el fútbol.  

El encuentro internacional mencionado anteriormente se convirtió en un libro donde 

se recogían aportes de lo dialogado en dicho momento, posteriormente, el 10 de 

octubre de 2020 se lanzó el libro Fútbol anticapitalista en América Latina, como un 

primer acercamiento desde nuestra Escuela, al ámbito de la escritura y dialogando 

nuevamente con amigos y amigas de Chile que aportaron sus elementos a este 

texto. El libro se dio gracias a la Editorial Mestiza, un proceso hermano que sería 

semilla en un proyecto autogestionado que adelantaríamos meses después.  

A inicios del año 2021, veníamos pensando en la posibilidad de ejecutar un 

emprendimiento que pudiera solventar las necesidades propias del proceso, 

incluyendo implementos deportivos o dinero para acciones específicas. Es así que 

dialogando con los amigos y amigas de Chile de Editorial Mestiza empezamos a 

formarnos en la encuadernación artesanal y para marzo de 2021 nace Imprenta 

Rebelde, poniendo a la venta nuestros primeros artículos incluyendo libros, 

planeadores, agendas y cuadernos.  
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LPR. (2021). Autogestión. [Fotografía]. 

El 2021 se presentó para Colombia como un año álgido socialmente hablando, lleno 

de protestas sociales, resistencia popular, violación a los derechos humanos, abuso 

de poder, entre otros. Ante ello, nosotros y nosotras no podríamos ser ajenos, así 

que realizamos acciones para apoyar el estallido social del momento. Se ejecutaron 

talleres en derechos humanos, primeros auxilios y reportería popular, torneos 

relámpagos (Gambetas pro la paz), tomas culturales, entre otros.  

La cuarta y quinta edición del Festival por la Paz y la Unidad se han desarrollado en 

el 2022 y el 2023 respectivamente, hacia el mes de agosto, celebrando no solo los 

aniversarios del proceso, sino un evento que ha sido histórico en el barrio y en la 

localidad, logrando sumar procesos y tejer lazos sociales con otras organizaciones 

con las que nos proyectamos y nos fortalecemos. Hemos realizado conversatorios, 

entrevistas, foros, proyecciones, lanzamientos de libros y nuestro tradicional 

Picadito.  

Desde la Escuela siempre hemos pensado que se debe apostarle a la 

transformación social, desde el mismo hecho de empezar a dialogar más con los(as) 

niños(as), generando una transformación en sus hogares y desde allí, aportar a 

otros escenarios de reflexión y encuentro. Asimismo, desde la Escuela sabemos 

que la práctica deportiva también permite facilitar los procesos educativos escolares 
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tradicionales (L. A. Martín, comunicación personal, 18 de septiembre de 2023, p.248) 

ya que el equipo de profes estaba conformado en su gran mayoría por licenciados, 

quienes daban a disposición de quien lo requiriera, su apoyo en tareas e 

investigaciones en diferentes áreas del conocimiento.  

De esta forma, la Escuela busca, por medio del deporte y las acciones políticas, la 

construcción de paz a pequeña escala en los territorios, generando en sus 

jugadores(as), una práctica deportiva consciente, política y transformadora. Como 

se presentó en el apartado conceptual, desde la Escuela se entiende el Fútbol 

Popular cómo aquel que, rompiendo los esquemas del Fútbol como negocio, de los 

prejuicios de género y las dinámicas que convirtieron el deporte en un espectáculo 

a cuáles pocos podemos tener acceso. En ese sentido los principios y valores 

fundamentales de la Escuela, son (ver la imagen siguiente realizada de forma 

colectiva dentro de la Escuela)49: 

 
LPR. (2023). Los niños y niñas rebeldes. [Fotografía]. 

                                                           
48 Anexo 2 / entrevista. 
49 La Pelota Rebelde (2023). Recuperado de: https://www.lapelotarebelde.com/principios/  

https://www.lapelotarebelde.com/principios/
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Fraternidad: Sentimiento de solidaridad y amor entre todos(as): comunidad, profes, 

jugadores(as) y familia, entendiéndonos como pares y sin ningún tipo de 

discriminación. En la Escuela creemos en la igualdad de derechos y por ello, nos 

cualificamos para su exigencia, individual y grupal.  

Jugadores de barrio. Desde la Escuela potenciamos la construcción crítica y 

propositiva de los sujetos teniendo en cuenta el espacio territorial al que pertenecen 

y el arraigo cultural de su contexto.  

Construcción colectiva de identidades. En la Escuela fomentamos que las 

identidades se cimienten sin discriminaciones, teniendo en cuenta las 

individualidades, pero incentivando que se piense siempre en colectivo.  

Paz con Justicia Social. Para la Escuela la paz con justicia social (y deportiva) es 

una apuesta, bandera de lucha y convicción diaria, que se fortaleció finalizando el 

2016 con la firma del Acuerdo de Paz entre las FARC-EP y el Gobierno. Ello se 

logra con la correlación de saberes políticos, culturales, religiosos y sociales 

diversos que se encuentran dentro y fuera de la cancha. Entendemos que la paz 

con el apellido Justicia Social implica ir más allá del silenciamiento de los fusiles, y 

supone que los derechos constitucionalmente establecidos se cumplan a cabalidad 

y que las causas estructurales de los conflictos se minimicen y supriman.  

Unidad. Para la Escuela la unidad es un principio de acción en el territorio que 

implica respeto por el otro, colaboración constante y trabajo en equipo para la 

consecución de objetivos comunes. No se trata de que todos(as) pensemos igual 

sino de que nuestras diferencias, se conviertan en oportunidades no solo de 

encontrarnos sino de construir de forma colectiva.  

Fútbol Popular. En la Escuela entendemos que el fútbol como deporte es una 

herramienta político-pedagógica en donde confluyen las apuestas sociales y 

políticas con nuestras habilidades, capacidades y conocimientos de la mano con el 

territorio y el momento histórico en el que nos encontramos. Nos hallamos en 

constante crítica y resistencia a la mercantilización del fútbol, soñamos con que el 

deporte regrese a las manos obreras y deje de ser espectáculo económico asociado 
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a corrupción y mafias, anhelamos que nuestros(as) jugadores(as) no deban pensar 

en altos costos para poderlo jugar. Todo ello nos hace ilusionarlos con la 

democratización del deporte.  

Otros principios que no se nombran en los canales oficiales pero que son advertidos 

por los protagonistas del proceso son: amistad, rebeldía, combatividad50 (D.C. 

Méndez, comunicación personal, 26 de septiembre de 202351), no ser groseros, 

egoístas o presumidos (S.A. Jiménez, comunicación personal, 1 de octubre de 

202352), empatía, compromiso, amor (J. A. Feliciano, comunicación personal, 8 de 

octubre de 202353), transformación social de los problemas del territorio con 

acciones culturales y políticas, fomentar en niños(as) y jóvenes de barrio, una forma 

distinta de ver la ciudad (J. S. Nieto, comunicación personal, 8 de octubre de 

202354), generosidad, amabilidad (D. A. Vargas, comunicación personal, 08 de 

octubre de 202355).  

En general, el objetivo del proceso barrial es propiciar en las niñas, niños, y jóvenes 

que practican el microfútbol herramientas para construir paz en nuestro barrio, en 

nuestro colegio, en nuestra familia y en los microespacios en los cuales nos 

desenvolvemos.  

Asimismo, para la Escuela existen unas categorías que se determinan de acuerdo 

a la edad de los jugadores y jugadores, su etapa de desarrollo, las habilidades y 

capacidades motrices que se esperan fortalecer y los ámbitos sociales y políticos 

en los que se debe trabajar. Se determinan de la siguiente forma:  

CATEGORÍAS ACCIONES DEPORTIVAS Y SOCIALES 

 

 

Acercamientos iniciales al deporte, reconocimiento de sus 

actitudes físicas y técnicas, desarrollo con el balón. 

Construcción de habilidades colectivas, reconocimiento del 

                                                           
50 Entendida como como el interés de resistir desde acciones no violentas como el dialogo, a situaciones o 
contextos injustos o con los cuales no estamos de acuerdo.  
51 Anexo 4 / entrevista. 
52 Anexo 5 / entrevista. 
53 Anexo 7 / entrevista. 
54 Anexo 8 / entrevista.  
55 Anexo 9 / entrevista. 
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Categoría 5 a 8 

años 

Fútbol Popular. Reconocimiento de la importancia del trabajo 

en equipo y la solidaridad.  

 

 

Categoría 9 a 

10 años   

Desarrollo táctico y deportivo, reconocimiento de las 

posiciones de juego, iniciación en el acondicionamiento físico 

y hábitos deportivos. Inclusión deportiva de las niñas, evitando 

lenguaje sexista y potenciando sus habilidades deportivas 

desde sus diferencias biológicas56. 

Categoría 11 a 

12 años   

Creación de estrategias de juego, organización dentro y fuera 

del campo de juego, formación de estrategias tácticas 

deportivas. Consolidación de valores sociales y análisis de 

intereses en proyectos de vida.  

 

 

 

Categoría 13 a 

14 años 

Fortalecimiento de los hábitos deportivos, desarrollo de 

estrategias tácticas, y organizativas dentro y fuera de la 

cancha, desarrollo de habilidades para el deporte y la 

enseñanza de el mismo, fomentar hábitos de buen 

vivir.  Reconocimiento de líderes y lideresas sociales que se 

proyectan en ámbitos territoriales. Educación sexual asertiva.   

 

Categoría 15 a 

17 años   

Fortalecimiento físico, articulación de actividades físicas con 

rutinas de vida saludable, potencialización de cualidades 

técnico deportivas. Construcción de trabajo en equipo, 

incentivación de la participación femenina dentro de la 

Escuela. Generar habilidades de liderazgo participativo, 

construcción de líderes y lideresas futboleros, ambientales y 

colectivos.  

Categoría +18 

años   

Permanencia y adecuación de hábitos de vida saludable, 

reconocimiento de debilidades y falencias físicas, 

reacondicionamientos físicos. Formación en mecanismos de 

                                                           
56 Entendemos que hay diferencias biológicas en los cuerpos de niños y niñas, lo cual no implica debilidades o 
fortalezas en uno o en otro sino enfoques distintos que no sean excluyentes.  
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garantía de derechos humanos, garantía de servicios públicos 

y reconocimiento de historias de vida.  

5. Aportes desde la escuela a la construcción de paz a 

pequeña escala 
 

En este aparte del trabajo me propongo reflexionar en la forma en que la Escuela 

de Fútbol Popular La Pelota Rebelde aporta a la construcción de la paz a pequeña 

escala desde la práctica deportiva y por medio de sus apuestas políticas y 

culturales. 

Desde la Escuela de Fútbol, y gracias a los principios y valores que sostiene (ver 

aparte anterior de este trabajo) y a su forma de desarrollar las actividades, se 

construye paz de manera colectiva. Esto lo logramos por la lógica y el eje central de 

trabajo que entiende que el deporte “es la vía expedita más importante hacia la paz” 

(D.C. Méndez, comunicación personal, 26 de septiembre de 2023, p. 157). En este 

sentido, se trata de concebir el fútbol como deporte que no se propone fomentar la 

competencia y aplastar al contrario; sino que busca fomentar la participación de un 

grupo población etario amplio que le apuestan a un camino diferente, a un proceso 

que al final implique una vida digna (D.C. Méndez, comunicación personal, 26 de 

septiembre de 202358).  

Es así como los mismos antecedentes de la Escuela permiten pensarla como aporte 

a la construcción de paz a pequeña escala en tanto que generar medios de 

comunicación alternativos, evitando mostrar la noticia tradicional, el amarillismo, 

sino mostrar que en los territorios y en los barrios, hay muchas personas soñándose 

otro mundo y haciendo un sinfín de acciones para transformar sus realidades 

violentas desde las familias y sus barrios.  

Las actividades, acciones y ejemplos que aquí se van a enumerar son muy 

pequeñas si se analizan de forma aislada; sin embargo, al verlas en conjunto, 

                                                           
57 Anexo 4 / entrevista. 
58 Anexo 4 / entrevista. 
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demuestran las transformaciones y el potencial en estos siete años. La construcción 

de paz a veces se nota solo a niveles macro, a lo que atañe al conflicto armado 

interno (L. A. Martín, comunicación personal, 18 de septiembre de 202359); pero las 

realidades del diario vivir se ven complejizadas por temas estructurales.  

La construcción de paz parte de reconocer el territorio, las fortalezas y debilidades, 

reconocernos como comunidad, entendiendo que tenemos vecinos(as), 

compañeros(as) con los que no solo convivimos, sino con los que construimos una 

cotidianidad que se encuentra atravesada por conflictos.  

En este sentido, y las experiencias en las primeras etapas de la Escuela, nos 

permitieron acercarnos a instituciones estigmatizadas como reformatorios, centros 

penitenciarios de menores. Esto permitió entender que “esos(as)” jóvenes que, en 

algún momento de su vida tuvieron que tomar decisiones erróneas, encontraron la 

forma de reparar a la comunidad de una forma efectiva. Posibilitar que vean otras 

formas de llevar la vida, aun cuando su entorno sea desfavorable (L. A. Martín, 

comunicación personal, 18 de septiembre de 202360). Estas acciones generan 

cambios en su pensamiento y en su proyecto de vida.  

Asimismo, desde la voz de los mismos protagonistas de la Escuela, las niñas, los 

niños y los jóvenes, quienes reconocen los valores y aprendizajes que han adquirido 

en la escuela, uno de ellos menciona lo siguiente: 

“He crecido con la escuela, me han enseñado a respetar a todos y todas, a 

escuchar, a compartir, a valorar a todos y también me han enseñado a 

perder. Me han enseñado la cultura de nuestro barrio, a valorarnos, a ser 

buenos ciudadanos y estudiantes, a ser juiciosos y disciplinados” (J. A. 

Feliciano, comunicación personal, 8 de octubre de 2023, p. 161) 

Los(as) profes que participan de la escuela también generan construcción de paz a 

pequeña escala ya que desde su vocación y dedicación al proceso, evidencian el 

                                                           
59 Anexo 2 / entrevista.  
60 Anexo 2 / entrevista.  
61 Anexo 7 / entrevista.  
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interés no lucrativo en hacer y no esperar que otros hagan (L. A. Martín, 

comunicación personal, 18 de septiembre de 202362). 

Generación de sentido, de reflexiones de comunidad, de apropiación del territorio, 

de fortalecimiento de habilidades de niños y niñas de desarrollos motrices, de 

desarrollos sociales entre niños y niñas en otros espacios no convencionales, pues 

porque no solamente es en la escuela donde se hace esa construcción, sino 

también en estos escenarios deportivos. El deporte sin duda le debe apostar a una 

construcción de paz y siento que la escuela lo ha hecho (L. A. Martín, comunicación 

personal, 18 de septiembre de 2023, p.563). 

Desde la voz de los protagonistas, se rescata no solo las habilidades deportivas que 

han adquirido por su paso en la Escuela, como “atajar el balón”, sino que consideran 

la disciplina y la pertenencia aprendizajes importantes en su formación como seres 

humanos comprometidos y responsables. La misma gratuidad del proceso conlleva 

una oportunidad para que los niños(as) y jóvenes usen de mejor manera su tiempo 

libre (S.A. Jiménez, comunicación personal, 1 de octubre de 202364). La escuela 

ofrece un espacio donde la comunidad puede evitar las formas de socialización 

dentro de las bandas delincuenciales, pandillas o el microtráfico.  

Asimismo, la Escuela construye conciencia ciudadana ya que, en muchas 

ocasiones, los derechos humanos no son respetados ni garantizados efectivamente 

dentro de las poblaciones populares porque se desconocen. En este sentido, desde 

la escuela, hemos realizado una serie de talleres y formaciones dando a conocer 

los derechos de niños(as) incluyendo el deporte y la recreación como uno de ellos.  

Del mismo modo, la Escuela aporta a la apropiación territorial de los participantes. 

Los protagonistas de la escuela reconocen y sienten pertenencia por el territorio en 

el que viven, consideran que se construye paz enseñándoles del entorno y como 

cuidarlo (J. A. Feliciano, comunicación personal, 8 de octubre de 202365), de igual 

manera, sienten que uno de los mayores aprendizajes de la Escuela ha sido el 

                                                           
62 Anexo 2 / entrevista.  
63 Anexo 2 / entrevista.  
64 Anexo 5 / entrevista. 
65 Anexo 7 / entrevista. 
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incluir a todas las personas sin importar su condición social (D. A. Vargas, 

comunicación personal, 08 de octubre de 202366) 

En el marco de los entrenamientos, son fundamentales los espacios de dialogo en 

los cuales, no solo se generan ejercicios tácticos y estratégicos de juego sino 

“construyendo un espacio de paz entre nosotros y con los demás jugadores y 

comunidad entendiendo las dinámicas del juego con respeto” (J. A. Feliciano, 

comunicación personal, 8 de octubre de 2023, p.167). De manera general, los 

espacios, eventos, actividades y acciones con las cuales se hizo un aporte a la 

construcción de paz son: 

- Conversatorios diálogos de barrio / ciclo: paz y reconciliación (8 de noviembre 

de 2017)68. A través de estos espacios se logró dar a conocer los Acuerdos 

de Paz de forma sencillo, como su implementación desde los barrios incluía 

la garantía de derechos constitucionalmente establecidos y la superación de 

problemas estructurales como el tema agrario. La paz a pequeña escala se 

construye con la plena implementación del Acuerdo de Paz y la primacía de 

su enfoque territorial.  

- Festival por la Paz y la Unidad (anualmente). Gracias a estas acciones 

anuales que realizamos como proceso no solo logramos encontrarnos en una 

semana de actividades, sino que conocemos a otros procesos con los cuales 

nos encontramos y nos proyectamos en otras actividades a lo largo del año. 

De igual forma, el espacio sirve como punto de encuentro cultural deportivo 

y social en el cual consolidamos un pacto por la Unidad en el cual, cada 

proceso se compromete a algo realizable para aportarle a la paz y a la 

unidad. La paz a pequeña escala se construye a través de ambientes seguros 

en donde podamos realizar actividades deportivas, sociales y culturales, que 

nos permitan encontrarnos, dialogar y consolidar acciones conjuntas.   

                                                           
66 Anexo 9 / entrevista. 
67 Anexo 7 / entrevista.  
68 Fue una serie de conversatorios a modo de dialogo de saberes en los cuales se conversó acerca de distintos 
temas incluyendo actores distritales y locales importantes como miembros de: partido político Fuerza Alternativa 
Revolucionaria del Común (ahora Comunes), de la JAC Unir 1, de la Parroquia Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro, entre otros.  
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- Talleres de reporteritos(as) (anualmente). A través de estos espacios 

formativos, les damos a conocer a los niños, niñas y jóvenes, herramientas 

comunicativas a su alcance para que lo piensen como su proyecto de vida o 

como hobby siempre con un carácter de transparencia, desde el 

pensamiento crítico y propositivo del que parte la comunicación alternativa y 

popular. La paz a pequeña escala se construye con medios de comunicación 

populares al servicio de la comunidad, formados y con herramientas 

materiales y de conocimiento para un ejercicio que parta de la verdad y 

consiente. 

- Conmemoración del Día Internacional de la Mujer Trabajadora (anualmente). 

Creemos firmemente en que el 8 de marzo es un espacio idóneo para 

recordar y fortalecer los lazos que como mujeres podemos tejer, por la 

garantía de nuestros derechos y la exigencia de equidad en todos los 

escenarios en los que nos encontramos. Este día lo conmemoramos a través 

de partidos y actividades en las cuales rememoramos los logros que hemos 

alcanzado como mujeres trabajadoras y aquellos retos que nos faltan por 

culminar. Asimismo, compartimos este escenario con hombres y 

diversidades sexuales ya que creemos en la unidad y consideramos que las 

luchas se hacen codo a codo con nuestros compañeros. La paz a pequeña 

escala se construye con aquellos aportes que podamos hacer para lograr la 

equidad de género.  

- Imprenta Rebelde. Esta iniciativa no solo ha traído aportes económicos sino 

el encuentro con muchos emprendimientos de paz en contextos como los 

Mercadillos por la paz69 generando alianzas estratégicas y comerciales. 

Asimismo, la consolidación de Ediciones Imprenta Rebelde como el impulso 

a que niños, niñas, jóvenes y comunidad en general se animen a escribir 

acerca de temas de interés. La paz a pequeña escala se construye 

                                                           
69 Iniciativa de encuentro de proyectos productivos de firmantes de paz y víctimas del conflicto armado que lleva 
8 ediciones, dando a conocer emprendimientos de todo el país que creen firmemente en la paz y aportan a ella 
con sus productos.  
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incentivando la lectura, escritura y formación educativa en general todas 

nuestras generaciones.  

De igual forma y como se ha mencionado varias veces, a lo largo de estos 9 (casi 

10 años) nos hemos encontrado con muchas organizaciones y procesos sociales. 

Así pues, se han construido alianzas con otros espacios como con la Junta de 

Acción Comunal del barrio Unir 1, la Red Internacional de Fútbol Rebelde y Popular, 

entre otros.   

El simple hecho de que los(as) niños(as) y jóvenes encuentren un espacio seguro 

donde se puedan formar deportiva y se alejen de “la calle” es un aporte de paz a 

pequeña escala.  

También a través de la escuela se enseña que podemos resolver todas nuestras 

diferencias y conflictos por medio del diálogo, sin tener la necesidad de irnos a 

la violencia (D. A. Vargas, comunicación personal, 08 de octubre de 2023, p. 170) 

6. Retos  
 

La iniciativa de la Escuela Popular de Fútbol de la que he hecho parte muestra las 

oportunidades que ofrecen este tipo de iniciativas barriales para la construcción de 

la paz a pequeña escala en contextos de continuación de las violencias 

estructurales. Sin embargo, nuestro trabajo no ha estado exento de dificultades. 

Primero, uno de los temas fundamentales para dar continuidad a estas iniciativas 

es la financiación, aunque se ha logrado recurrir a la autogestión y se ha logrado 

apoyos económicos parciales con diversos proyectos con cooperación 

internacional, una de las causales para que estas experiencias se pausen parte del 

poco sustento económico con el que a veces se cuenta (A.C. Pinilla, comunicación 

personal, 14 de septiembre de 202371) lo que limita la posibilidad de contar con los 

implementos deportivos adecuados pues los iniciales se van desgastando por el 

mismo uso y en ocasiones no se cuenta con el dinero para reemplazarlos. El tema 

                                                           
70 Anexo 9 / entrevista. 
71 Anexo 1 / entrevista.  
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económico también impacta el mantenimiento de los procesos educativos ya que, 

sin un sustento económico fijo, los(as) profes deben ocuparse en otras labores que 

les demanda tiempo para su propia manutención. Por ello en las reuniones se habla 

de manera reiterada de que los recursos económicos ya que este elemento es uno 

de los mayores retos, ya que son limitados y no se trata solo de adquirirlos, implica 

a su vez, administrarlos de la mejor manera, medirlos y ajustarse a las necesidades 

que se presenten (D.C. Méndez, comunicación personal, 26 de septiembre de 

202372).  

El segundo reto ha sido tener en cuenta es el contexto en el que se desarrolla la 

práctica deportiva ya que, como se ha observado en varias experiencias, el cambio 

geográfico implica un cambio de perspectiva, de objetivos y de formas de trabajar. 

El proceso de Bukaneros que inició en Usme (Bogotá), supuso unas necesidades 

específicas, pero el replicar este ejercicio a Florencia (Caquetá) conllevo a entender 

las dinámicas propias del sector, el tema del consumo de sustancias psicoactivas 

es mucho más fuerte allá (Florencia) y desde más temprana edad (A.C. Pinilla, 

comunicación personal, 14 de septiembre de 202373).  

El tercer reto supone repensarse el futbol y cuestionar la concepción de los espacios 

deportivos como espacios estigmatizados y violentos como las barras bravas. El 

reto implica “pensar el fútbol como un articulador de paz, un articulador que permita 

generar oportunidades justamente para que las personas no caigan, los jóvenes, 

niños y adolescentes no caigan, pues en temas de violencia, en temas de crimen 

organizado” (A.F. Román, comunicación personal, 21 de septiembre de 2023, p. 

374). 

El cuarto reto supone devaluar ídolos y equipos comerciales que el Fútbol Moderno, 

de la mano con los medios de comunicación tradicionales, idealizan y los venden a 

los(as) niños(as) y jóvenes como los ejemplos a seguir. Se trata, por tanto, de que 

los(as) niños(as) quieran ver y ser hinchas del Unión Popular de Palencia (España), 

                                                           
72 Anexo 4 / entrevista. 
73 Anexo 1 / entrevista.  
74 Anexo 3 / entrevista. 
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entendiendo que hace parte de la Primera División Regional de Aficionados de 

Castilla y León y no en la Primera División de España o La Liga EA Sports. 

El quinto reto nos obliga a trabajar con la institucionalidad sin perder el legado, los 

valores y principios, lo cual implica, generar una postura crítica frente a la 

institucionalidad sin querer decir con ello, que nos vamos a alejar completamente 

de ella, por el contrario, debemos exigir que los proyectos sean invertidos de la 

mejor manera en los procesos, para cualificarlos y dotarlos de materiales y 

conocimientos que aporten a la consecución de sus objetivos.  

Es fundamental entender que estos procesos son dinámicos y se presentan 

retrocesos en muchas ocasiones, apareciendo tensiones y contradicciones, se trata 

pues, de no buscar la resolución de conflictos por medios punibles sino de encontrar 

formas de sanarlos, la comunidad debería definir qué conflictos son reparables y 

cuáles no, así mismo sus métodos para su gestión o derivación a otras instituciones 

(P. Córdova, comunicación personal, 16 de octubre de 202375). 

7. Conclusiones  
En este ejercicio de sistematización de la experiencia de la Escuela de Futbol 

Popular La Pelota Rebelde he mostrado como esta iniciativa se constituye en un 

ejercicio barrial y a pequeña escala de construcción de paz. Son muchos los 

escenarios que han aportado a dicho objetivo, muchos los actores sociales que se 

han sumado y muchas las ganas porque el proceso se siga fortaleciendo. 

En el recuento histórico se dio a conocer que los momentos específicos del contexto 

social y político han determinado las acciones que se han encaminado. En este 

sentido, el interés por aportar a la paz tan anhelada de nuestro país no surge con 

los Acuerdos de Paz, sino que encuentra en los mismos, una útil herramienta con 

lo cual hacerlo, aterrizándolo a nuestro territorio y evidenciando que su enfoque 

holístico conlleva a un entendimiento de las mismas causas del conflicto armado y 

como superarlas. Sin embargo, sin la voluntad institucional y gubernamental que 

luchen por su implementación, no se podrá lograr. De allí que la tarea histórica de 

                                                           
75 Anexo 11 / entrevista.  
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las organizaciones sociales sea aportar desde su sector, su espacio geográfico y 

sus banderas de lucha, a su exigencia. Ello a su vez, no será posible si estas 

iniciativas no se encuentran y trabajan de forma mancomunada.  

Como se pudo evidenciar en el presente documento, son diversos los apoyos con 

otras organizaciones, consolidando una paz desde abajo que permita conectar con 

otras iniciativas a nivel nacional, para que, en un futuro, no se trate solamente de la 

transformación de los conflictos sino la prevención de todas las formas de 

violencias. Todo lo mencionado anteriormente no se puede lograr, asimismo, sin 

una formación que parta del dialogo, sin la conversión de la cultura de guerra que 

por años se nos ha impuesto.  

En palabras de Fisas (1998) "El reto de la educación y de la cultura de paz, por 

tanto, es el de dar responsabilidad a las personas para hacerlas protagonistas de 

su propia historia, y con instrumentos de transformación que no impliquen la 

destrucción u opresión ajena, y no transmitir intransigencia, odio y exclusión, puesto 

que ello siempre supondrá la anulación de nuestro propio proyecto de emancipación 

y desarrollo" (p. 378).  

Teniendo en cuenta el Informe 2023!, en América, Colombia fue el único país que 

registró en el 2022 con un conflicto armado, como uno de los más longevos del 

mundo. De manera paralela, registra una tenebrosa cifra de 4.766.000 personas 

que han sufrido desplazamiento forzado interno por conflicto y violencia en 2022 

(Navarro et al., 2023). A pesar de estas cifras, no nos podemos desanimar en 

adelantar acciones que permitan la consolidación de la paz, por el contrario, nos 

anima a apostarle, desde los territorios urbanos y rurales, a escenarios que 

posibiliten que otras generaciones crean y sueñen no solo con que otro fútbol es 

posible, sino que otro país en paz, es viable.  

Claro que también es posible imaginarnos otro futbol, tal como lo narró Galeano 

(1995) “lindo viaje había hecho el futbol: había sido organizado en los colegios y 

universidades inglesas, y en América del Sur alegraba la vida de la gente que nunca 

había pisado una escuela” (p. 34). Nuestro mayor sueño es que estas iniciativas se 

reproduzcan en todos los lugares donde los niños sueñen con ser futbolistas, pero 
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a su vez, escenarios en donde formemos mentes críticas que dejen de idealizar a 

figuras atractivas económicamente como Cristiano Ronaldo y se animen a 

idealizarse a sí mismos, a que su mayor competencia sea el sí mismo, donde nos 

agrade jugar niños y niñas en el mismo espacio, valorando las habilidades del otro 

y otra y su destreza física y mental.  

Por otro lado, es importante recalcar que el método cualitativo “utiliza como 

herramientas a las palabras, textos, discursos, dibujo, gráfico e imágenes (datos 

cualitativos) para comprender la vida social por medio de significados, desde una 

visión holística, es decir que trata de comprender el conjunto de cualidades que se 

al relacionarse producen un fenómeno determinado” (Guerrero, 2016, p. 2).  

De allí la importancia a los relatos, entrevistas, fotografías, videos, dibujos y mapas 

que se lograron recolectar como información primaria ya que dan cuenta, desde los 

protagonistas no solo de las acciones ejecutadas sino de las repercusiones y 

consecuencias que se han obtenido de las mismas.  

De los aportes que a nivel nacional e internacional se pueden destacar se encuentra 

la importancia y necesidad del otro, ya sea jugador, jugadora, vecino o vecina, 

hincha, miembro del equipo contrario, entre otros. Es un reconocimiento con el otro, 

donde se le da un valor al encuentro y no a la competencia y al interés de minimizar 

al otro (K.N. Gallardo, comunicación personal, 13 de octubre de 2023)76.  

 

 

 

 

 

 

                                                           
76 Anexo 10 / entrevista.  
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